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0. RESUMEN 
El presente estudio nos ofrece un análisis comparativo de las bibliotecas privadas 
valencianas en relación al resto de España durante la Edad Moderna. 
Mediante su lectura podremos obtener información acerca de cómo estaban 
conformadas, si la corriente ideológica que predominaba en Europa se correspondía con 
las obras de estas bibliotecas, la temática de libros que contenía, quienes eran los 
autores que mayoritariamente aparecían en estas bibliotecas, la lengua en la que estaban 
escritas las obras, el año de las primeras ediciones, el tamaño de las bibliotecas, así 
como quienes eran los poseedores de éstas. Igualmente nos ofrece una visión del 
momento social, político o económico en el que vivían sus propietarios. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El objetivo de este estudio es realizar un trabajo de Bibliografía comparada de las 
bibliotecas valencianas del siglo XVIII en relación con algunas de las bibliotecas 
españolas más importantes del momento. Un trabajo de revisión bibliográfica no exento 
de dificultades, debido a la carencia aún de monografías adecuadas. Un elemento que 
lógicamente condicionará las conclusiones de este trabajo. 
Respecto a las bibliotecas valencianas, los datos que he manejado se han extraído tanto 
de los estudios más generales, a cargo de Genaro Lamarca, como de los trabajos más 
concretos sobre bibliotecas privadas valencianas del siglo XVIII, a cargo de diferentes 
investigadores. Con una premisa, estas reconstrucciones se han realizado siempre a 
partir de los fondos inventariados de las bibliotecas de importantes ilustrados 
valencianos en algunos casos, o de profesionales liberales por otro. Salvedad que 
explica el que las conclusiones naturalmente hayan de ser parciales, a la espera de 
nuevos trabajos sobre el particular. 
Por su parte, las bibliotecas españolas de la Ilustración se han estudiado a partir de los 
estudios de conjunto de Enciso Recio, así como de los trabajos más específicos de 
diferentes especialistas en la materia. 
Este trabajo ha consistido en comparar las dos realidades, la valenciana y española, al 
objeto de percibir las carencias y fortalezas, en este caso, de las bibliotecas valencianas 
en relación al contexto nacional de la época. Temas, autores, lenguas de edición, y años 
de edición, han sido algunos de los indicadores utilizados para realizar este estudio 
comparativo. 
De su resultado podrán desprenderse reflexiones que a buen seguro servirán para situar 
a la Ilustración valenciana en el lugar que se merece. 
 
La responsabilidad que conlleva la elección de un tema para realizar en profundidad un 
estudio detallado sobre una materia te obliga a tener en cuenta una serie de aspectos que 
estimo se han visto sobradamente cumplidos con el estudio que aquí presento. Como 
primer aspecto señalaríamos el interés de la naturaleza del mismo. Otro de los aspectos 
sería el enriquecimiento personal y profesional que puede aportar profundizar en una 
determinada materia y, el último aspecto para mí el más importante, es el interés de lo 
que puede arrojarnos acerca de nuevos conocimientos de una realidad que, aunque ya ha 
sido explorada anteriormente, no deja de ser apasionante.  
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En este sentido, el estudio de las bibliotecas valencianas en la Edad Moderna no sólo 
nos permite tener conocimiento tanto de la variedad temática, conocer quiénes eran los 
poseedores, qué autores eran los que más destacaban en sus bibliotecas, etc., sino que 
nos permite a través de sus poseedores obtener una fotografía en color y en tres 
dimensiones de lo que era la realidad de la sociedad que vivía en la España de aquel 
momento.  
 
Obtener información de cómo estaban constituidas las bibliotecas tanto valencianas 
como del resto de España en el siglo XVIII, nos obliga a planificar primeramente el 
estudio, seleccionar las fuentes para recabar la información, organizarla, filtrarla, 
sintetizarla para posteriormente elaborar el trabajo. 
Al margen de estas competencias propias de la profesión que se han utilizado para 
elaborar este estudio, su contenido nos permite aprender sobre las habilidades y 
herramientas desarrolladas en una etapa de la historia en el que se contaba con un gran 
número de elementos adversos para la realización de su profesión, como la prohibición 
de contenidos y obras, la necesidad de ocultar las mismas de diversas formas, eran 
dificultades añadidas a la lentitud de la comunicación verbal o escrita que imperaban en 
aquella época. No obstante, el bibliotecario desarrollaba toda una serie de habilidades 
para ofrecer al ciudadano la información o las fuentes donde poder obtener dicha 
información para satisfacer cumplidamente sus necesidades. 
 
La realización del presente trabajo ha supuesto la utilización de varias fuentes 
bibliográficas como artículos y libros presentes al final de este trabajo.  
Respecto al esquema del trabajo, se ha realizado primeramente una aproximación 
histórica para conocer el ambiente político-cultural español del siglo XVIII, el cual es 
un importante factor para conocer la situación de las bibliotecas españolas 
especialmente con la llegada al trono de Carlos III debido a su pensamiento ilustrado.  
Otros puntos que expongo en este trabajo son los relacionados con la cultura del libro y 
la corriente de la Ilustración predominante en Europa, a continuación, describo los 
métodos de control que realizaba el Santo Oficio sobre la lectura dentro y fuera de la 
frontera para conocer si había posibilidad de acceder a la lectura de los libros 
prohibidos, una razón que podría explicar porque las bibliotecas españolas tienen o no 
esos libros. 
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En el apartado de las bibliotecas españolas, realizo una introducción sobre los medios 
que tenían los españoles de las zonas rurales y urbanas para acceder a los libros, 
cuestión que puede aclarar por qué las personas de las zonas rurales podían poseer 
menos libros, aparte de otras cuestiones como, por ejemplo, la económica; también 
expongo el nivel de alfabetización que existía en la España de esa época para entender 
la clasificación de los grupos socio-profesionales, todo ello, para conocer la situación 
general de quién sabía leer y quién tenía un fácil acceso a la lectura. 
Una vez establecido el contexto político, social y cultural de la época, analizo las 
bibliotecas españolas en primer lugar para tener una idea global de su situación y así, 
poder hacer una comparación en relación con las bibliotecas valencianas. Una vez 
analizadas las bibliotecas de Andalucía (Sevilla), Asturias, Cataluña y Madrid, añado un 
apartado con algunos ejemplos de bibliotecas ilustradas como la del gallego padre 
Feijoo y los asturianos Campomanes y Jovellanos, para saber qué temática predomina 
en una biblioteca ilustrada y realizar una comparación con el resto de bibliotecas. 
En el apartado de las bibliotecas valencianas, comienzo justificando que los inventarios 
post-mortem son una suficiente fuente de información para conocer los libros que 
existían en las bibliotecas privadas aunque existen otras fuentes, también aporto 
información sobre la población que existía en Valencia a través del censo de 
Floridablanca y los grupos que poseían bibliotecas e inventarios para tener una idea de 
quienes van a ser los protagonistas/poseedores de las bibliotecas valencianas analizadas, 
además del tamaño de éstas. Añado las corrientes ideológicas que podían existir en las 
bibliotecas valencianas como la literatura clásica greco-latina, la literatura ascética y 
mística y, la literatura jansenista y galicana. 
A continuación, señalo los cinco grandes temas que predominaban en las obras 
contenidas en las bibliotecas valencianas y la subdivisión de cada tema para conocer 
cuál es la temática que más destaca en cada grupo y realizar un análisis más detallado. 
Por último, concluyo con el análisis comparativo entre las bibliotecas valencianas y las 
especificadas en las bibliotecas españolas, las conclusiones finales y la bibliografía 
utilizada. 
El proceso de elaboración se ha realizado a través de la consulta de estudios previos 
sobre la materia, diseño de la metodología, puesta en marcha de la elaboración del 
estudio, identificación de las dificultades que he encontrado, corrección de las 
desviaciones sobre el objetivo general que he marcado, filtración de las materias y de 
los resultados, selección de la información y realización del trabajo final 
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2. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
A partir de la primera década del siglo XVIII se empieza a sentir en España los efectos 
beneficiosos de una política estabilizadora emprendida a finales del reinado de Carlos II 
(1661-1700), por los ministros Medinaceli y Oropesa. A este factor es preciso unir la 
situación internacional que, es en toda Europa, de crecimiento económico y desarrollo 
comercial. 
Con la muerte del monarca Carlos II y sin descendencia, España se encontraba 
políticamente dividida. Castilla apoyaba a Felipe V de Borbón como candidato al trono, 
mientras que el reino de Aragón era partidario del archiduque Carlos de Habsburgo 
(dinastía de los Austrias). Se produce la Guerra de Sucesión entre ambos, ganando los 
Borbones gracias a la ayuda de Francia, dejando un país dividido tanto política como 
socialmente. 
Cuando Fernando VI (1746-1759) sube al trono existía en el país una sensación de 
decadencia económica apenas paliada por una recuperación demográfica. El esfuerzo 
económico del colonialismo no revierte en España, los Borbones intentan una 
reunificación interna eliminando las aduanas interiores, iniciando después movimientos 
de repoblación interior auspiciados por el gobierno.  
A la muerte de Fernando VI y sin herederos, fue proclamado rey su hermanastro Carlos 
III (1759-1788) que desde el año 1735 ejerció el cargo de rey de Nápoles. Este monarca 
fue partidario de las ideas ilustradas que predominaban en Europa para mejorar el 
gobierno, siempre que no atentaran contra la monarquía absoluta. Realizó varias 
reformas con la colaboración de su equipo de gobierno formado por italianos (los 
marqueses Grimaldi y Esquilache) como la limpieza, iluminación y empedrado de las 
calles, modificó la vestimenta de los españoles recortando los sombreros de ala ancha y 
las largas capas para evitar la criminalidad, todas estas reformas y algunas más dieron 
lugar al Motín de Esquilache, el cual fue destituido por el rey. Con la ayuda de un grupo 
de ilustrados procedentes de la nobleza y la burguesía como el conde de Campomanes, 
el escritor y jurista Jovellanos, el conde de Aranda, el escritor y jurista peruano Pablo de 
Olavide y el financiero de origen francés Francisco Cabarrús, intentó realizar cambios 
en el ámbito de la agricultura (libre circulación entre España y América, fomentar la 
producción, desarrollar la actividad manufacturera, etc.), también fomentó la creación 
de Sociedades Económicas de Amigos del País en muchas provincias, partiendo de que 
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la tierra es la principal fuente de riqueza de un país, y hay que mejorar su situación 
(expediente de Ley Agraria de Jovellanos).  
En 1765 se funda la Sociedad Vascongada y diez años después la de Madrid, en estas 
asociaciones se empieza a generar un movimiento influenciado por los textos de la 
Ilustración francesa y alemana, donde se ponía de relieve su postura contra la nobleza. 
En esta época la aristocracia tenía privilegios de tipo feudal. 
 
2.1. EL ESPLENDOR DE LA IMPRENTA 
El siglo XVIII es llamado el Siglo de las Luces. Se extendió por toda Europa un 
movimiento racionalista eminentemente laico que buscaba el conocimiento, se 
interesaba por la ciencia y aportaba una nueva visión del mundo: la Ilustración. Ésta 
influiría en acontecimientos históricos como la Revolución Francesa (1789), que supuso 
la abolición del Antiguo Régimen, el reconocimiento de la soberanía popular y de los 
derechos de las personas. También supuso un punto crítico para el libro y las 
bibliotecas, que son declaradas de interés nacional, pasando grandes cantidades de 
libros a manos del Estado, base para la formación de las bibliotecas nacionales. 
En este siglo confluyen varios factores que contribuyen al resurgimiento de la cultura 
del libro. El primero, la influencia de los libros de grabados y de obras documentales y 
de erudición llegadas de Francia, impresos en pequeños formatos, como el octavo o el 
doceavo.  
El segundo factor fue el esmero en la producción, lo que se manifiesta en la calidad de 
la fundición de tipos, que son más limpios y correctos que los del siglo anterior, están 
mejor alineados, repartidos y presentan pocas erratas.  
El tercer factor fue el impulso institucional. En España el auge general de las artes 
gráficas, especialmente la tipografía, deriva en parte de la protección que dispensaron 
los Borbones, sobre todo Carlos III, a los oficios manuales. El establecimiento de la 
libertad de precio en los libros (cédula de 14 de noviembre de 1762), y la concesión 
definitiva a la Compañía de Impresores y Libreros de Madrid para imprimir obras 
litúrgicas, que desde hacía dos siglos era privilegio exclusivo de la Oficina Plantiniana, 
favorecieron también los negocios tipográficos. Otro factor que impulsó las artes 
gráficas y creó un nuevo tipo de imprenta fue el fomento de las Reales Academias de la 
Lengua y la Historia, de la Real Biblioteca y los Reales Estudios. Además, la Academia 
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de Bellas Artes de San Fernando (1752) y la Real Calcografía (1780) pusieron a los 
mejores artistas al servicio de las artes gráficas. 
El cuarto impulso fue la aparición de varios maestros tipógrafos indiscutibles. En 1766, 
a Joaquín Ibarra se le nombró impresor de cámara del Rey, y en 1799 de la Academia 
Española. Sus ediciones se caracterizan por la calidad de la tinta, la belleza de los tipos, 
cuerpos y caja y, la normalización de las líneas. Su mejor obra fue La Conjuración de 
Catilina y La guerra de Yugurta de Salustio (1772), edición bilingüe, traducida por el 
infante Gabriel Antonio, decorada con originales del pintor de cámara Mariano Salvador 
Maella, y grabados de Salvador Carmona. 
Los libros españoles del siglo XVIII fueron editados en excelentes papeles, con buenas 
tintas, tipos de talla normalizados y una excelente composición. La belleza de la 
tipografía corrió paralela a la originalidad de las ilustraciones. Las portadas lograron un 
equilibrio en la composición, armonizando las orlas, viñetas de cabeceras y remates con 
la mancha tipográfica o con un pequeño grabado, lo que creó una sintética racionalidad 
expresiva. 
 
2.2. LA CENSURA  
En el siglo XVIII existen dos hechos importantes que modificarían la situación del 
Santo Oficio: 
 
a) Establecimiento de los Borbones en el trono, con la reducción de poderes de la 
Inquisición, siendo este principio el que se plasma en la Real Cédula de 1768 por la que 
se establece que los autores católicos debían ser oídos antes de prohibirse sus obras, lo 
que supone una posibilidad de defensa del autor frente a las arbitrariedades 
inquisitoriales. A esto se une la preocupación modernizadora de Carlos III, para lo cual 
hicieron traer de Francia numerosas obras de divulgación científica y de carácter 
técnico. Todas estas obras no fueron del agrado del Santo Oficio, que no tardó en tildar 
muchas de ellas como sospechosas de deísmo, ateísmo o jansenismo. 
 
b) Las influencias de los jesuitas en la Inquisición, alcanzando su cenit bajo el reinado 
de Fernando VI, a través de su confesor el jesuita padre Rávago, quien asumirá las 
funciones de Inquisidor general. Esta monopolización del Santo Oficio por la Orden 
jesuita fue la causa de su expulsión del país bajo el reinado de Carlos III, medida que 
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también tomarían Portugal o Francia. Hay que tener en cuenta que el cuarto voto de 
obediencia al Papa de esta Orden chocaba frontalmente con las tendencias regalistas de 
los déspotas ilustrados. 
El control que realizaba la Inquisición se centraba en la frontera de España con Francia 
con la colaboración de los aduaneros, también se realizaba en el interior del país, donde 
un revisor de libros se pasaba cada semana por las librerías, y donde se realizaba un 
mayor control era a través de las denuncias de los delatores. Sin embargo, la vigilancia 
inquisitorial era burlada, mientras que controlaban la frontera, los contrabandistas salían 
de Bayona con su cargamento hacia el otro lado de los Pirineos, otra forma, era colocar 
los libros en toneles de doble fondo o con falsas portadas de títulos de obras religiosas; 
en cuanto a las denuncias, más de uno tomó la precaución de solicitar del Santo Oficio 
una licencia para leer esas obras prohibidas.  
Aparte de estas dificultades externas, también hubo dificultades dentro del Santo Oficio 
a la hora de controlar la lectura, la primera fue la mala preparación de los religiosos que 
realizaban las calificaciones, debido a que la mayoría de las obras estaban escritas en 
francés y muchos de estos religiosos no conocían esa lengua; la segunda era la poca 
utilidad de las prohibiciones en relación con los periódicos porque mientras decidían el 
tribunal de provincias y la Suprema, los lectores potenciales (suscriptores) ya habían 
leído el texto censurado, un ejemplo, fueron los primeros discursos de El Censor 
publicados en 1781 y censurados ocho años después a través de un edicto. 
En el siglo XVIII se publicaron tres índices de libros prohibidos y expurgados: el de los 
inquisidores Valladares y Marín (1707), el de Pérez de Prado (1747) y el de Rubín de 
Ceballos (1790). En la primera mitad de ese siglo, serán perseguidos con fruición los 
príncipes del jansenismo, mientras que en la segunda mitad, lo serán los filósofos y 
enciclopedistas. Pasado el peligro revolucionario, el papel de la Inquisición ya 
suficientemente degradado termina por caer definitivamente. La agonía de esta 
institución dio lugar a un fuerte conservadurismo en su seno, publicándose el último 
índice en 1805.  
Tanto el índice de 1707 como el de 1747 incluye una proporción importante de obras de 
carácter puramente literario de autores como el padre Feijoo, padre Isla, Moratín, 
Cadalso, entre otros. Prohibe a priori “todos los libros y papeles sediciosos que excitan 
los pueblos contra los poderes legítimos”, entre los que figuran: el Contrato social y 
Emilio de Rousseau, las obras de Voltaire, Robinson Crusoe de Daniel Defoe, incluso 
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dos obras de Molière, la Escuela de mujeres por “licenciosa y grosera” y El hipócrita, 
prohibido de lectura y representación.  
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3. LAS BIBLIOTECAS ESPAÑOLAS EN EL SIGLO XVIII 
En 1768, España superaba los nueve millones de habitantes. La tasa más elevada de 
alfabetismo corresponde a las ciudades más pobladas con un 80%, aunque también hay 
que tener en cuenta algunos factores como la existencia de centros docentes como es el 
caso de Salamanca. La nobleza titulada, el clero, funcionarios y las profesiones 
laborales estaban totalmente alfabetizados. Generalmente, entre el 80% y el 90% de la 
población rural era incapaz de firmar, sólo los eclesiásticos, algún que otro noble, los 
funcionarios y unos cuantos ricos labradores eran capaces de leer. En cuanto, al 
analfabetismo femenino, supera el 80% en las poblaciones urbanas, solo en Sevilla, 
Zafra, Bilbao, Salamanca, Madrid y Córdoba consiguen una tasa entre el 40% y el 70%. 
La difusión del libro en el siglo XVIII era más difícil en zonas rurales porque todo 
llegaba a través de buhoneros y vendedores ambulantes, con libros en pequeño formato 
y adaptados a los gustos populares; también podía llegar a través de predicadores de 
Semana Santa (el pueblo costeaba para que viniera un predicador de fama), la última vía 
para acceder al libro era comprarlo en la ciudad, aunque había pocos lectores que 
tuvieran recursos suficientes para ello. Por el contrario, la difusión del libro en las 
ciudades abría un abanico de posibilidades: tiendas y puestos de venta fijos de libreros e 
impresores, venta ambulante, en las porterías de los conventos y monasterios, venta 
directa entre particulares a través de periódicos, bibliotecas públicas creadas a finales 
del siglo XVIII, bibliotecas de instituciones como las Sociedades de Amigos del País. 
Madrid era la ciudad que poseía más talleres tipográficos y la que más impresos 
producía, esto era debido a que se concentraba una buena parte de la administración del 
Estado y de instituciones culturales. Después de Madrid, destacaban Valencia con las 
producciones realizadas por los Monfort o los Orga; Barcelona con los empresarios 
Piferrer, Gilbert o Tutó, cuyo objetivo era realizar obras que tuvieran más demanda, 
como las obras religiosas; destacar la biblioteca ilustrada del conde del Águila en 
Sevilla y por último Asturias, lugar de nacimiento de figuras ilustradas como 
Campomanes o Jovellanos. 
Con el análisis de las bibliotecas privadas españolas exceptuando las valencianas, a 
través de los inventarios post mortem, se ofrece una perspectiva de conjunto de distintos 
grupos sociales y de una gran variedad de ideologías. 
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3.1. ANDALUCÍA: SEVILLA  
Carlos Álvarez Santaló investigó dieciséis bibliotecas sevillanas en las que se 
encuentran grupos sociales como nobles, clérigos, comerciantes y profesionales 
liberales. 
Los contenidos de estas bibliotecas son de gran variedad y con un bajo nivel de calidad 
intelectual. El núcleo lo forman los clásicos españoles, hombres de letras o humanistas 
como por ejemplo, Jorge Manrique, Luis Vives, Ercilla, los Argensola, etc. Junto a éstos 
se encuentran los autores grecolatinos como Plauto, Terencio, Suetonio, Horacio, 
Petronio, Virgilio, Plinio, Diógenes, entre otros. Respecto al Humanismo destacan 
Tomás Moro y Tasso. Estos clásicos pertenecen a bibliotecas de nobles y clérigos; en 
cuanto a las bibliotecas de los comerciantes, se pueden encontrar clásicos como 
Quintiliano, Casiodoro, Santa Teresa, Dante, Quevedo, Paulo Jovio, Gracián y Juan de 
Mena. Por su parte, los científicos sentían más curiosidad que interés por la ciencia, es 
decir, afán de divulgación. 
Entre los fondos de los comerciantes, aparte de todo lo referido al comercio, destaca el 
interés por la aritmética y la geometría a través de los tratados de Euclides, P. Ulloa, 
Ochoa, Corachán, Bailer, Clavirant, Torino, Arquímedes y S. Visentio. A su vez, el 
noble Bucarelli muestra predilección por la Física eléctrica de Benito Navarro, y el 
catedrático en medicina, Corite, por la medicina. 
La geografía engloba tratados generales y clásicos reeditados; también en estas 
bibliotecas se podía encontrar otras materias como la astronomía, agricultura, astrología 
o magia; la filosofía y la ciencia francesas con autores como Descartes, Fontenelle, 
Maupertuis o Buffon.  
En resumen, se puede decir que los fondos de estas bibliotecas se encuentran a una gran 
distancia de las vanguardias europeas. 
 
Una figura destacada de la Sevilla de esta época fue Miguel de Espinosa y Maldonado 
de Saavedra, segundo conde del Águila, persona que desplegó una notable actividad 
política e intelectual siendo alcalde mayor de dicha ciudad, además de supervisor de la 
biblioteca pública de San Acacio.  
La biblioteca del conde del Águila no sólo era rica en títulos impresos sino también en 
manuscritos, con un total de cinco mil obras, cuyo contenido versaba sobre historia, 
teología, filosofía, bellas artes, literatura y ciencia. 
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En las obras históricas abundaban las genealogías, crónicas sobre Fernando III, Alfonso 
XI, Pedro el Cruel, entre otros; también contenían títulos sobre numismática, 
antigüedades y bibliografías. En la literatura griega y latina predominaban autores como 
Plinio, Mela o Tácito; obras de humanistas españoles como Nebrija o Luis Vives, pero 
también extranjeros, sobre todo italianos. Amplia representación de la literatura 
española del siglo XVI, especialmente la poesía española, novelas pastoriles y de 
caballerías. Tampoco faltaban obras de místicos como fray Luis de León, fray Luis de 
Granada, pero faltaban las obras de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 
El conde del Águila contaba con obras literarias o históricas del padre Feijoo, los 
hermanos Mohedano o Ferreras, además de poseer las obras completas de Gregorio 
Mayans, amigo del conde, y de obras sueltas escritas por Campomanes, Burriel o 
Martínez Pingarrón. Le interesaba mucho los temas de ciencia militar, las ciencias 
exactas, la historia natural, la educación y las obras técnicas, pero sobre todo, le gustaba 
estar al día a través de periódicos, de publicaciones de las Academias y de las propias 
Sociedades Económicas. 
Las obras contenidas en la biblioteca del conde del Águila correspondían a libros 
escritos o traducidos al castellano, seguido de las obras en francés, en latín, y en menor 
proporción, en italiano y portugués. 
 
3.2. ASTURIAS 
A través de un buen número de inventarios post mortem revisados por Baudilio Barreiro 
se puede conocer la evolución de la presencia del libro en Asturias, la división temática 
por grupos socioprofesionales, y la estructura temática de las bibliotecas privadas 
asturianas. 
La evolución de la presencia del libro parte de una escasa presencia (3%) en el ámbito 
rural que con el tiempo fue aumentando, aunque se condensaría en dos grupos sociales: 
el clero y la nobleza. Sin embargo, en Oviedo se crean bibliotecas más numerosas y de 
mejor nivel cultural que las rurales, debido a la actividad económica unida a pequeños 
comerciantes, artesanos y clérigos. Aumenta la demanda de obras en los siglos XVI-
XVII debido a la creación de la Audiencia, concurrida por un gran número de 
profesionales del Derecho y usuarios. 
Barreiro distribuye los contenidos de las bibliotecas en tres periodos: 1690-1730 para 
encontrar la presencia de Feijoo, en sus inicios, y la de los novatores; 1731-1769, con 
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Feijoo y otros autores destacados de este periodo; 1770-1800, desarrollo de la 
Ilustración y comienzo de la ideología contrarrevolucionaria. 
La religión está constituida por libros de devoción, teología, patrística, liturgia y 
concilios. El Derecho civil y el canónico forman parte del Derecho; por otra parte, las 
ciencias comprenden las artes, matemáticas, ciencias naturales, medicina y educación. 
La historia y la geografía integran la historia civil, historia eclesiástica y geografía y, en 
cuanto a las letras, contenían literatura, diccionarios y gramáticas, política, milicia, 
agricultura y varios. 
 
 
Gráfico 1. Contenidos temáticos de las bibliotecas privadas asturianas (Fuente: Baudilio 
Barreiro) 
 
En el apartado de religión se observa un aumento de obras, entre las que destaca la 
presencia de Santa Teresa, fray Luis de Granada, San Ignacio, sor María de Ágreda, 
etc., hasta el periodo de 1731-69, fecha en que tiende a bajar; en cuanto al Derecho, es 
menos abundante que la religión, pero en el último periodo aumenta; las ciencias y la 
historia tienen un porcentaje menor que el Derecho, pero tienen aproximadamente la 
misma tendencia; por el contrario, el porcentaje de las letras es el menor de todos los 
temas y predomina su descenso en los últimos periodos. 
La lengua que más predomina, con un 50% es el latín, sobre todo por las obras de 
Cicerón, César, Ovidio, etc., seguida del castellano con un 40%, cuyas obras más 
destacadas son las de Cervantes y Quevedo y, con unos porcentajes muy inferiores les 
seguiría el francés, el inglés y el italiano. En cuanto a las fechas de edición, existe una 
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gran concentración de publicaciones en el siglo XVIII con un 53’2%, con lo que se 
ofrece una lectura de la época. 
El contenido de las bibliotecas asturianas ofrece una visión utilitarista y de una escasa 
innovación a pesar de la implantación del aparato administrativo debido a la Audiencia 
y de la imposición de obras de ilustrados como Campomanes y sus Discursos. Sus 
bibliotecas pertenecen más a la época barroca que a la época de los autores ilustrados e 
innovadores. 
 
3.3. CATALUÑA 
El trabajo de Burgos Rincón indica que el 95% del estamento eclesiástico poseía libros. 
El tamaño medio de las bibliotecas de Barcelona era de sesenta y seis a setenta y dos 
títulos y 95 a 106 volúmenes; el tamaño medio de las bibliotecas eclesiásticas estaba 
entre los 60-65 títulos y 90-98 volúmenes. 
Como no podía ser de otra manera, predominaba la religión con un 63% de las obras 
que poseían, pero existe una diferencia en el porcentaje cuando se trata de separar entre 
el bajo clero, que contiene un mayor porcentaje de obras religiosas, frente al alto clero 
que posee un menor porcentaje.  
Las bibliotecas eclesiásticas poseían obras de teología moral, manuales de confesores, 
breviarios, misales, libros piadosos, etc., es decir, obras de devoción, también 
encontrándose obras de patrística, teología dogmática y escolásticas. Los autores 
clásicos que más predominaban eran Virgilio, Séneca, Horacio y Cicerón; entre los 
autores humanistas destacan Aldo Manucio, Nebrija, etc. Estas bibliotecas también 
contenían diccionarios y gramática latina, española, catalana y francesa; obras de la 
literatura del Siglo de Oro en las que destacan las de lengua española; obras de filosofía, 
derecho canónico. Hay escasa presencia de obras de medicina, aritmética y libros 
moralistas, exceptuando los Casos raros de vicios y virtudes de fray Juan de Laguna y 
los Estragos de la lujuria del padre Albiol; tampoco tenían obras jansenistas o 
antijansenistas. 
Burgos Rincón concluye que cabe ver “en un sector de este clero, posiciones 
reformistas, dentro de lo que se ha dado en llamar Ilustración cristiana”. 
Moreu-Rey hizo un estudio con catorce bibliotecas nobiliarias catalanas más 
representativas de la época y concluye que “los nobles eran un estamento que leía y 
poseía unas bibliotecas satisfactoriamente provistas”. Este autor también realizó un 
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estudio del estamento burgués, concretamente comerciantes y negociantes, funcionarios 
y profesionales. 
Dentro de los comerciantes y negociantes, Moreu-Rey seleccionó a los que tenían una 
buena posición económica, es decir, pertenecían a la alta burguesía. Tres miembros de 
la burguesía de los once que seleccionó Moreu-Rey, poseían bibliotecas de entre 120-
130 obras y, otros cinco miembros, colecciones de entre cuarenta y sesenta obras. En las 
bibliotecas menores, aunque tenían menos obras cuidaban el nivel de calidad de las 
obras que adquirían. 
Las diecinueve bibliotecas de juristas estudiadas por Moreu-Rey forman 6.584 títulos, 
con una media de 350 obras por biblioteca, con lo que reflejan unas colecciones con un 
importante número de obras, casi todas para uso profesional. 
Entre las bibliotecas de los notarios, Moreu-Rey hace una distinción entre notarios 
públicos, los que trabajan para el Estado; y los notarios privados, vinculados a nobles o 
señores. En total, realiza un estudio de cinco bibliotecas, que no debían de ser de gran 
tamaño, debido a que no contenían más de 211 títulos, es decir, una media de cuarenta 
obras por biblioteca. 
En cuanto a las bibliotecas de médicos, Moreu-Rey seleccionó a seis bibliotecas cuyas 
obras eran de uso profesional. Alcanzaban 1.195 títulos en total, con una media de 
doscientos títulos por biblioteca. Las bibliotecas de los cirujanos no llegaban a tener el 
relieve que la de los médicos, en este sector forman parte los cirujanos barberos, los 
militares y otros con similar grado a los médicos. De las cinco bibliotecas estudiadas se 
alcanzaron un total de 793 títulos, con una media de 156 obras por biblioteca. 
El total de títulos de las siete bibliotecas de funcionarios públicos suman doscientos, 
con una media muy reducida. 
El sector de artesanos comprende plateros, cafeteros, botiguers, trabajadores del esparto, 
carpinteros, tintoreros, herreros, pilotos de barco, pintor de indianas y pasamaneros. El 
conjunto de libros de cada uno es bastante escaso, independientemente de los ingresos 
que tuvieran, poseyendo en total 147 libros con una media de ocho obras por biblioteca. 
Resumiendo, las bibliotecas más destacadas eran la de los abogados, clérigos, nobles, 
médicos y algunos cirujanos, por el contrario, las más escasas pertenecen a los 
artesanos. 
 
 
 
17 
 
3.4. MADRID 
Una de las mejores bibliotecas privadas de la nobleza tasada en 167.843 reales, era la de 
Mercurio López Pacheco, marqués de Escalona y de Villena, hijo del fundador de la 
Real Academia Española. Aparte de contener títulos clásicos, las obras más destacadas 
pertenecen a medicina, geografía, matemáticas, lengua, filosofía, historia y viajes con 
autores como Bacon, Copérnico, Descartes, Newton, Kepler, Pascal, Bayle, etc., 
diccionarios diversos que van desde el Dictionnaire de Bayle hasta el Grand 
dictionnaire historique del abate Moreri, las obras sobre economía están representadas 
por Vauban, Thomasius, Sancho de Moncada o el marqués de Santa Cruz de 
Marcenado. 
Otra de las bibliotecas importantes de esta época era la de Joaquín Ponce de León, 
duque de Arco, tasada en 29.868 reales. Sentía interés por obras de la época, sobre todo 
las relativas a economía, política o crítica culta, también poseía el diccionario de Savary 
des Bruslons y el del abate Moreri, novelas amorosas, libros de historia, geografía y 
viajes. Las lenguas predominantes eran el español, latín, portugués, italiano y francés. 
 
No sólo los nobles poseían bibliotecas, también los altos funcionarios, los profesionales, 
artistas e intelectuales de diversa índole y las gentes de letras les interesaba el mundo 
del libro. Un ejemplo es Teodoro Ardemans, arquitecto, pintor y escultor, entre sus 
obras destacan las relativas a su profesión como las matemáticas, medicina, arte, óptica, 
arquitectura, geometría, fortificación y perspectiva, de autores italianos, españoles y 
franceses. Abundan los libros de devoción y la vida de santos; autores místicos del siglo 
XVI como fray Luis de Granada o autores del XVII como la madre Agreda, también 
poseía obras de historia y crónicas de los reinados de Carlos V y Felipe II. Destaca la 
escasa presencia de literatura, filosofía, Derecho, economía, Hacienda o geografía. 
Las lenguas de las obras que más predominan es el español, seguida de cerca por el 
italiano, en menor medida encontramos obras en francés, alemán y flamenco, destaca la 
ausencia de títulos en inglés. En cuanto a las fechas de edición, predominan los autores 
de los siglos XVI y XVII, existe una tendencia que va desde el renacimiento al 
neoclasicismo, y de obras vinculadas a su profesión. 
 
Dos profesionales distinguidos fueron F. Kelly y Gaspar Calculli, las bibliotecas de 
ambos han sido analizadas por Reyes Fernández Durán.  
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Kelly era cirujano de la Real Familia y hombre de negocios relacionado con la 
importación con un buen status económico, coleccionista de libros y obras de arte, su 
biblioteca fue tasada en 2.984 reales. Le interesaban los temas económicos y políticos, 
de autores como Saavedra y Fajardo, Dubos, Savary o Fabiano de Estrada. 
Calculli, de origen napolitano, era médico de algunos nobles con lo que consiguió una 
posición desahogada. Su biblioteca tasada en 5.616 reales contenía una gran cantidad de 
obras sobre anatomía, cirugía, farmacopea y medicina de autores como Galeno, 
Hipócrates, Ricardo Morton, Teodoro Cramen o Jean Brohem, aunque también se 
podían encontrar obras de filosofía de Descartes o Malebranche; aritmética y geometría 
sobre todo de Euclides; obras clásicas de Platón, Cicerón o Demóstenes. Varias lenguas 
destacan en estas obras como el español, latín, italiano y otras. 
Cruz Valenciano realizó un estudio de siete inventarios de bibliotecas menores 
pertenecientes a comerciantes y hombres de negocios, en total 637 títulos. 
 
 
Gráfico 2. Temática de las bibliotecas menores de los profesionales madrileños (Fuente: Cruz 
Valenciano) 
 
En la biblioteca de Juan de Velasco predominaban los libros de devoción, 
concretamente, los Ejercicios de S. Ignacio, los Ejercicios de la Madre Agreda y la 
Vida de Santa Teresa. La biblioteca de Antonio Pando contenía en su mayoría obras 
religiosas (37’28%) y de historia (23’72%) y alguna que otra obra de la época como los 
Comentarios a la guerra de España del marqués de San Felipe, y el Teatro crítico del 
padre Feijoo. 
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El comerciante de paños, José Pando fue dueño de una biblioteca fruto de la herencia 
paterna, no debió sentir mucho interés por la lectura porque sólo sumo dos obras, una 
obra de economía y una vida de santo. 
Las bibliotecas de José A. Segura y Diego Palacio ofrecen un panorama lamentable, 
ambos comerciantes, poseían algunos libros de tema religioso y obras utilitarias como la 
Teórica y práctica de comercio marino de Uztáriz y, El perfecto comerciante de Savary. 
Francisco de Sacristana poseía en su biblioteca un 26’8% de obras religiosas, un 23’7% 
de ciencias y el resto son títulos sobre economía.  
La familia Sainz de Baranda acumuló durante dos generaciones una biblioteca escasa en 
obras innovadoras donde predominaban las obras religiosas pero también libros 
prohibidos por la Inquisición; no se conocen los fondos que tuvieron sobre economía y 
política, siendo la segunda generación, alcalde de Madrid. 
 
Otras bibliotecas estudiadas por Cruz Valenciano, eran las de abogados y funcionarios 
residentes en Madrid. Realizó el estudio sobre 18 inventarios que alcanzaban los 7.863 
títulos y más de 13.000 volúmenes. 
 
 
Gráfico 3. Temática de las bibliotecas de abogados y funcionarios madrileños (Fuente: Cruz 
Valenciano) 
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religión de Almeida, también les interesaba la corriente ideológica del iusnaturalismo, 
obras propias para su profesión, de ciencias o filosofía en las que cabe destacar el 
Diccionario filosófico de Voltaire, o El contrato social de Rousseau, muchas de estas 
obras estaban en su lengua original. Dentro de los autores ilustrados españoles destacar 
figuras como la del padre Feijoo, Uztáriz, Forner, Capmany, Campomanes y otros. A 
pesar de tener obras propias de la Ilustración, estos juristas también poseen títulos que 
defienden las ideas tradicionales como el Oráculo de los nuevos filósofos del padre 
Pedro Rodríguez, o Los errores de Rousseau de Bergier. 
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4. BIBLIOTECAS PRIVADAS ILUSTRADAS 
4.1. LA BIBLIOTECA DEL PADRE FEIJOO (1676-1764) 
Feijoo pasó la mayor parte de su vida en el convento de San Vicente en Oviedo, siendo 
monje profeso del Monasterio de Samos. A pesar de que su biblioteca sufrió varios 
traslados, un incendio y las leyes desamortizadoras, Agustín Hevia pudo realizar un 
estudio sobre los contenidos que poseía Feijoo en su biblioteca. 
No abundan las obras de ciencias eclesiásticas debido a que podía tener acceso a la 
biblioteca del convento de San Vicente, en el que se podían encontrar los más 
destacados teólogos, tuvo la edición parisina de 1714-1715 de la Colección regia 
máxima de los concilios, de Bossuet destacar dos obras Versión latina del Nuevo 
Testamento y las Advertencias a los protestantes, y títulos de ascética y mística. 
Las obras de filosofía fueron abundantes, según Hevia, “sabemos que tuvo en su poder 
y leyó con fruición el libro del doctor jesuita Antonio Codorniu sobre filosofía moral”, 
obras de autores como Francisco Bayle, Roberto Boyle o T. Campanella, cuyas obras 
estaban prohibidas, de Gassendi y Epicuro entre otros. Mostró interés por los tratados de 
lógica y la filosofía experimental, conocía las obras de Isaac Newton, P. Juan de Nájera 
y P. Renault. 
Destaca la escasa presencia de literatura y crítica literaria aunque conocía bien las obras 
de Quevedo, Calderón de la Barca, Góngora o Lope de Vega pertenecientes al Siglo de 
Oro español, el clasicismo francés de Molière o Racine y clásicos italianos como 
Bocaccio o Sannazaro. También poseía numerosas obras que le había enviado Mayans 
entre las que destacan la Disputatio de incertis legatis, la Oración en alabanza de las 
obras de Saavedra Fajardo o los Orígenes de la lengua española. 
Mostró cierta inquietud sobre temas de historia y Derecho indiano que trató en sus 
obras, poseía del padre Gregorio García su Origen de los indios del Nuevo Mundo, de 
Payot de Pitaval las Causas célebres. Entre sus libros también encontramos autores 
como Lulio, J. Brancaccio, J. Velázquez de Acevedo y del conde de Nolegar Giatamor, 
entre otros. 
Es de notar la numerosa presencia de obras de clásicos grecolatinos, en latín o francés 
pero no en griego, ya que no dominaba esa lengua, títulos sobre todo de autores como 
Aristóteles, Platón o Hipócrates quedan reflejados en sus obras. Poseía una edición de 
1625 de la Historiae Romanae scriptorum latnorum veterum en la que aparecen 
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destacados historiadores latinos como Livio, Suetonio o Tácito; también contenía obras 
de Marcial y Quintiliano. 
Las obras de historia y geografía reflejan los gustos tan de moda en aquella época como 
la literatura de viajes, la antropología cultural, las exploraciones o los paisajes naturales. 
Los autores preferidos de Feijoo fueron Bossuet, al que alabó en muchas de sus obras, y 
Vicente de Beauvais, teólogo dominico del siglo XIII apreciado por los humanistas por 
su recopilación de leyendas medievales y hechos históricos. Sentía mucho interés por 
las costumbres de los pueblos y las misiones, tema muy estimado por la Ilustración, con 
mapas del río Amazonas y de Filipinas, relaciones geográficas de viajes de ámbito 
científico y descripciones geográficas e historia de los pueblos orientales. 
Mostró gran preocupación por lo que ocurría dentro y fuera del país, esto se refleja en la 
prensa periódica que poseía, la mayoría en francés, rasgo característico de la Ilustración, 
de temática científica y literaria, teológica, histórica, de referencias bibliográficas y 
noticias sobre ciencia, literatura y bellas artes. Como obras de referencia tuvo el 
Diccionario de la Real Academia, varios Diccionarios históricos como los de T. 
Corneille, M. D’Herbelot, Pierre Bayle o Moréri. 
La ciencia médica fue uno de los temas principales tratados en sus obras, a través de 
autores como Hipócrates, Celso y Dioscórides, pero también por autores de la época 
como Georgio Baglivi, Miguel Boix y Moliner, médico contrario a practicar sangrías en 
el tratamiento de enfermedades; Theodor Craanen, el portugués Juan Curbo Semmedo o 
el alemán L.M. Etmüler, predilecto en las lecturas de Feijoo. Algunas de estas obras las 
utilizó para refutar las obras de médicos como Bernardo López de Araujo, pero también 
para defender a otros como el doctor Martín Martínez. 
Los idiomas de las ediciones tienen un claro predominio del francés, el latín y el 
castellano, la gran mayoría de ediciones que utilizó eran del siglo XVIII y alguna obra 
del XVII, la obra más antigua es la Philosophia de Platón (1561). 
Los títulos contenidos en la biblioteca del padre Feijoo revelan la curiosidad por los 
temas de su tiempo, las ciencias histórico-geográficas, los conocimientos médicos, 
científicos y antropológicos apoyan la figura de un hombre erudito e ilustrado que 
participó de forma activa en las corrientes que predominaban en su época. 
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4.2. LA BIBLIOTECA DE PEDRO RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES (1723-1803) 
El asturiano Campomanes fue una de las figuras más importantes de la Ilustración 
española, su biblioteca estaba compuesta por 4.995 volúmenes, más 1.005 prohibidos 
por la Inquisición cuya tasación fue algo más de 14.000 reales. Jacques de Soubeyroux 
realizó una clasificación y estudio de estos volúmenes: 
 
 
Gráfico 4. Temática de la biblioteca de Campomanes (Fuente: J. de Soubeyroux) 
 
El 26% de las obras pertenecen al Derecho, no es de extrañar pues ocupó cargos de 
fiscal durante mucho tiempo y fue gobernador del Consejo de Castilla. Recogió en su 
biblioteca recopilaciones de leyes de toda época y condición, Las Partidas de Alfonso 
X el Sabio, ordenamientos, códigos y ordenanzas. Una gran mayoría de estas obras 
jurídicas estaban escritas en latín y en menor medida, en francés. 
El apartado de Ciencias, artes, filosofía y economía recoge el 24% del total de las obras, 
destacan las obras de filosofía clásica de Aristóteles y Plutarco, pero también recogía 
obras de Tomás Moro, Luis Vives, Melchor Cano, Saavedra Fajardo, Fontenelle, 
Rousseau y Malebranche. 
Entre las obras de historia y geografía (23’7%), predominan la historia de las 
congregaciones y órdenes, la historia civil, viajes y geografía. Muchas de las obras 
escritas en francés debieron de estar prohibidas por la Inquisición. 
Dentro del apartado de las bellas artes (18’7%), la gramática y los diccionarios eran 
para Campomanes de gran interés, autores clásicos como Horacio, Ovidio, Lucano, 
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Fedro y los griegos Aristófanes y Esopo destacaban en su biblioteca. De todas las 
manifestaciones literarias, Campomanes prefería la poesía. 
Hay que destacar entre las obras de contenido religioso (7’6%), los libros sobre 
heterodoxos y herejías, autores como Tomás de Kempis y su obra Imitación de Cristo, 
Erasmo, Eck, fray Luis de Granada y el P. Estella. 
El idioma que predomina en las obras es el castellano (40%), seguido del latín 
(31’67%), las obras en francés se localizaban sobre todo en el apartado de ciencias y en 
el de historia, las obras en italiano alcanzaban un 4’34% y apenas apreciable los libros 
escritos en portugués, catalán e inglés. La mayor parte de las ediciones pertenecen a 
obras del siglo XVIII (57%), el resto entre el siglo XVI y el XVII. La biblioteca de 
Campomanes refleja una de las mayores, importantes y modernas del siglo XVIII en 
España. 
 
4.3. LA BIBLIOTECA DE GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS (1744-1811) 
Jovellanos poseía actitudes ilustradas, es por ello que se considera una figura importante 
en la Ilustración española del siglo XVIII. En Sevilla fue alcalde del Crimen de su 
Audiencia, con la expulsión de los jesuitas fue nombrado juez comisionado para vender 
la biblioteca del Colegio de las Becas, uno de los que la Compañía poseía en Sevilla, y 
en la que tuvo la ocasión de comprar libros de su interés. 
Francisco Aguilar Piñal divide en dos grandes apartados el contenido de la biblioteca de 
Jovellanos: Jurisprudencia (eclesiástica y civil), y Literatura, que contenía gramática, 
retórica, poesía, filosofía, historia y erudición varia. 
La jurisprudencia eclesiástica contiene libros sobre concilios, biblias, obras de los 
Santos Padres, Derecho canónico, obras de comentadores generales y particulares. En 
cuanto a la jurisprudencia civil se encontraban libros de Derecho natural de autores 
como  Emer Vattel, Forney, Wolff, Gabriel Bonnot de Mably, todos ellos prohibidos 
por la Inquisición, también había autores jansenistas como Van Espen, Pierre Marca y 
Febronio. Como no podía ser de otra manera destacan los libros sobre política, libros de 
ordenanzas de varias ciudades, Derecho positivo de España como Las Siete Partidas de 
Alfonso X o el Fuero Real de España glosado por el Dr. Alonso Díaz de Montalvo, y 
Derecho positivo extranjero con dos títulos a destacar El espíritu de las leyes de 
Montesquieu, prohibido por la Inquisición, y El Polícrato (1513) de Jean de Salisbury. 
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En el apartado de Literatura, la gramática, la retórica y la poesía tuvieron un lugar 
destacado en la biblioteca de Jovellanos. Contenía gramática sobre todo del siglo XVIII, 
aunque también del XVII y XVI, en la que la mayoría estaba en latín y castellano, el 
resto en francés, inglés e italiano. Obras de retórica en latín y griego, en cuanto a la 
poesía había tratados en castellano y francés del siglo XVIII, libros de poetas griegos 
del siglo XVI y XVII, poetas latinos editados en el XVII y XVIII, poesía portuguesa, 
italiana e inglesa, en ediciones del siglo XVIII. También se encontraban autores 
filosóficos como Pedro Abano, Sánchez de Arévalo, Juan de Jarabo, Andrés Laguna, 
entre otros. Un gran volumen de obras históricas entre las que se encuentran libros de 
historia general, historia eclesiástica e historia profana, en su mayoría escritos en latín, 
francés y castellano, también hay que añadir obras sobre geografía, antigüedades, artes 
liberales y misceláneas. 
Sintió gran interés por la política y la economía, ya que poseía obras originales 
españolas y extranjeras y, colecciones periodísticas. En el último apartado, erudición 
varia, se encuentran libros curiosos como los Refranes o proverbios castellanos 
glosados por Hernán Núñez en forma de ABC (1555) editado en castellano o, la 
Jocosería máscara con que los gremios de Madrid celebraron el casamiento del 
Príncipe de Asturias (1765), también en castellano. 
Aunque predominaban las obras escritas en español, Jovellanos conocía diversas 
lenguas como el francés, el inglés y el italiano y, además como afirma Aguilar Piñal “a 
Jovellanos le gustaba leer las obras en su idioma original”.  
La biblioteca de Jovellanos refleja el gran interés que sentía por la información, por las 
corrientes de pensamiento en todo tipo de temática, también por el mundo clásico y por 
los autores de otras épocas no sólo por la suya. 
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5. LAS BIBLIOTECAS PRIVADAS DE VALENCIA EN EL SIGLO XVIII 
5.1. PROBLEMAS METODOLÓGICOS 
La ausencia de algunos catálogos en los protocolos notariales de bibliotecas supone uno 
de los problemas básicos, no tanto para conocer el contenido estadístico general y 
temático de las bibliotecas, que puede analizarse estudiando los catálogos que sí 
encontramos, sino para las estadísticas sobre la cantidad de viviendas con libros en una 
ciudad o región en un momento determinado. 
Para conocer los contenidos de las bibliotecas privadas, existen otras posibilidades 
como son: 
- Los escritos de algún autor, obras que cita, etc., aunque este método sólo se 
puede utilizar con autores consagrados de los que podemos consultar sus diarios, 
cartas, etc., además del catálogo de su biblioteca. 
- Catálogos preparados para la venta de libros. Con este método se han realizado 
numerosos estudios franceses, pero se debería estudiar y comparar esos 
catálogos con los inventarios post-mortem, almonedas, etc. La dificultad estriba 
en que es casi imposible encontrar en ambas fuentes alguna biblioteca. 
- Otras fuentes marginales, como los catálogos particulares manuscritos que hacía 
el propietario, pero esto se limita a bibliotecas excepcionales como la del conde 
de Carlet. 
- Catálogos exhaustivos de fondos inquisitoriales, de los cuales se podría dudar de 
la representatividad de las bibliotecas debido a su sesgado contenido ideológico. 
- Para momentos concretos se podrían utilizar inventarios perfectamente 
reseñados. El problema es que son muy concretos y se puede tener dificultad a la 
hora de realizar estudios sociales generales. 
En conclusión, para realizar estudios culturales e ideológicos, los inventarios son una 
fuente suficiente para conocer los libros que existían en las bibliotecas durante el 
periodo estudiado. 
 
5.2. FACTORES EXTERNOS: POBLACIÓN, INVENTARIOS Y BIBLIOTECAS EN 
VALENCIA 
Partiendo del Censo de Floridablanca la población en 1787 fue de 100.657 habitantes, 
sumando la población de los cuatro cuarteles (Benimaclet, Campanar, Russafa y 
Patraix) y de la ciudad. La división por grupos oscila entre los tres estamentos (clero, 
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nobleza y estado llano) y otra más funcional para el análisis sociológico partiendo de 
estos tres grandes grupos profesionales, utilizada por el Censo de Floridablanca. Se 
observa en la tabla que la presencia de bibliotecas o inventarios es nula en el grupo de 
jornaleros o criados debido a su falta de formación intelectual y situación social y 
económica, ambos grupos suponen casi el 48% de la población activa de Valencia y sus 
cuarteles. La ausencia de estudiantes se explica porque no parece que pudiera darse una 
alta tasa de mortalidad en esas edades ni que elaboraran muchos inventarios.  
 
Grupos Población % pob. Inventar. % inv. Bibliot. % bibliot. 
Labradores 5.524 15’90 192 14’74 1 0’52 
Jornaleros 11.145 32’08 0 0 0 0 
Artesanos 6.913 19’90 403 30’95 8 1’99 
Criados 5.449 15’69 0 0 0 0 
Abogados 262 0’75 30 2’30 26 86’67 
Escribanos 166 0’48 29 2’23 8 27’58 
Médicos 25 0’07 27 2’07 10 37’04 
Comerciant. 736 2’12 118 9’06 17 14’41 
Clérigos 536 1’54 110 8’45 99 90’00 
Ser. Ecle. 371 1’07 0 0 0 0 
Empleados 501 1’44 20 1’53 7 35’00 
Militares 838 2’41 22 1’68 4 18’18 
Nobles 359 1’03 43 3’36 23 53’48 
Estudiantes 1.780 5’12 3 0’23 1 33’33 
Sin clase 135 0’40     
Arquitectos   13 0’99 7 53’85 
Libreros   4 0’30 4 100’00 
Varios   18 1’38 3 16’67 
Mujeres   217 16’66 27 12’44 
Indetermin.   53 4’07 14 26’41 
TOTAL 34.740  1.302  259  
Tabla 1. Población, inventarios y bibliotecas en Valencia (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Un 8’45% de los inventarios pertenecía al grupo de los clérigos con tan solo un 1’54% 
de la población. Los juristas con un 0’75% de la población reflejan una situación similar 
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a la de los clérigos, sus inventarios llegan a un alto 2’30% y de ellos se llega a recoger 
referencias a libros o bibliotecas en un 86’67%%, una cifra muy similar a la del clero.  
En cuanto a las bibliotecas nobiliarias, el 1’03% de los valencianos pertenece a este 
estamento, quienes triplican su porcentaje de inventarios con un 3’36%; la presencia de 
libros entre sus posesiones refleja un 53’48%. 
Con un 15’90% de la población valenciana, los labradores poseen tan sólo una 
biblioteca con presencia de libros, es decir, el 0’52%. 
El caso de los médicos y cirujanos sorprende que posean inventarios con un porcentaje 
tan bajo, tan solo un 2’07%, habiendo una Facultad de Medicina en la ciudad. 
También parece extraño el 30’95% de los inventarios de los artesanos, un porcentaje 
muy elevado, lo que puede deberse a los problemas del censo con la diferenciación 
burocrática entre fabricante y artesano, de acuerdo con las órdenes de Madrid. En 
cuanto a la presencia de literatura la situación es lamentable, apenas el 1’99% recogen 
alguna muestra de ella. 
Con más del 50% de la población, las mujeres suponen algo más del 16% del total, es 
decir, la mitad de la población apenas alcanza uno de cada siete inventarios. Se presenta 
como un grupo específico ya que la mayor parte de los casos por el contenido de las 
bibliotecas está claro que ellas son sus propietarias. Esos 217 inventarios recogen 
menciones a libros en 27 ocasiones, es decir, en el 12’44% de los casos. 
Los inventarios son útiles para el estudio de la cultura y de la ideología de esa sociedad 
siempre y cuando se ajuste a la realidad de los datos, fuente que es representativa pero 
no permite generalizaciones ni extrapolaciones. 
 
5.3. TAMAÑO DE LAS BIBLIOTECAS VALENCIANAS 
Existió una escasez de grandes bibliotecas, es decir, las que contenían más de 250 
registros. Según el estudio de G. Lamarca, de un total de ciento treinta y cinco 
bibliotecas, sólo dieciséis presentan estas características, y entre esas dieciséis, trece se 
sitúan entre los 250 y 749 registros. En porcentaje, algo menos del 15% de los catálogos 
reúnen más de 250 registros. 
El tamaño de las bibliotecas privadas valencianas era normal respecto a las bibliotecas 
de ciudades medias o pequeñas de la Europa occidental del siglo XVIII. 
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5.4. CORRIENTES IDEOLÓGICAS EN LAS BIBLIOTECAS VALENCIANAS 
Uno de los objetivos de este estudio es conocer algunas corrientes ideológicas 
importantes identificadas en los catálogos de los libros como por ejemplo, la literatura 
clásica greco-latina, las obras de religiosidad asociadas tanto al pensamiento y la obra 
de escritores místicos y ascéticos, como por el pensamiento galicano y jansenista y, por 
último la posible aparición del pensamiento ilustrado. 
 
5.4.1. La literatura clásica greco-latina 
Literatura clásica latina y griega, excluyendo a los autores cristianos, padres de la 
Iglesia griegos y latinos y, a los médicos Galeno e Hipócrates. De algo más de 14.000 
títulos, 331 corresponden a esta literatura, es decir, aproximadamente uno de cada 
cuarenta y cinco es de un libro de un autor clásico. Están presentes en casi todos los 
grandes catálogos, salvo los estrictamente profesionales, por lo que se podría deducir 
que poseer este tipo de literatura era una obligación intelectual e incluso social, debido a 
que no querían estar lejos del sentido humanista que los greco-latinos representaban. 
La literatura clásica latina ocupa un lugar importante en las bibliotecas valencianas y los 
autores que aparecen en éstas son los siguientes: Cicerón, Virgilio, Terencio, Lucrecio, 
Marco Aurelio, autores hispanorromanos como Séneca, Marcial, Lucano, Quintiliano y 
Pomponio Mela. En cuanto a la literatura griega, su presencia en las bibliotecas es más 
escasa que la latina. Es posible que dicha escasez pueda deberse a la ausencia de 
caracteres helenos en las imprentas, de tipógrafos, de buenos correctores de pruebas y, 
de la ausencia de la enseñanza de esta lengua en la Universidad de Valencia. 
Los autores más frecuentes son Esopo, Plutarco y Aristóteles; en menor medida se 
podían encontrar otros autores como Heráclito, Platón, Jenofonte, Homero, Arístides, 
Estrabón, Hesiodo, Teócrito, Calino, Isócrates, etc. 
En conclusión se puede decir que había una significativa abundancia de estas obras, 
sobre todo latinas, con una presencia importante de obras de Cicerón y Virgilio y muy 
poca del resto de los autores clásicos. También se detecta una falta de autores 
problemáticos abundando los autores más tradicionales. 
 
5.4.2. La literatura ascética y mística 
Es importante conocer la presencia de este tipo de literatura para conocer la visión del 
mundo que tenía la gente que las leía y por la importancia que tenía la influencia de 
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escritores españoles del siglo XVI en la concepción cultural y religiosa de nuestros 
ilustrados. 
Existió una abundancia de literatura mística y ascética española del siglo de Oro como 
Santa Teresa de Jesús, fray Luis de Granada, fray Luis de León, San Juan de la Cruz, 
etc., y obras del mundo barroco español como las de María de Ágreda, Eusebio 
Nieremberg, etc., y otros autores como San Ignacio de Loyola, Alonso Rodríguez y, 
escasa presencia de clásicos extranjeros, salvo San Francisco de Sales. 
Llama la atención la ausencia de unos autores y la escasa presencia de otros como por 
ejemplo San Juan de la Cruz, que tuvo poca difusión en las bibliotecas, según Mayans 
era “obscuro y escolástico en la manera de explicarse”. Otro ejemplo destacable fue San 
Juan de Ávila (el beato de Ávila) que tuvo una poquísima presencia en las bibliotecas 
valencianas. Del resto de autores destacan los renacentistas de escasa importancia como 
Alejo Venegas. 
Si nos fijamos en los grupos sociales, la literatura espiritual se encontraba repartida 
entre todos los grupos letrados en similar proporción y es, junto con la literatura 
piadosa, la más difundida y unificada entre estos grupos sociales. 
La literatura espiritual jugó un papel importante en la religiosidad y llegó a ocupar un 
gran espacio en las bibliotecas valencianas, se podía encontrar obras de época medieval, 
renacentista y barroca. Por su número la más importante fue la literatura mística y 
ascética del Siglo de Oro (s. XVI).  
 
5.4.3. Nuevas literaturas religiosas extranjeras 
En el siglo XVIII se difunden por España obras de varios autores en su mayor parte 
franceses del siglo XVII y otros, los menos, del siglo XVIII, los cuales ayudaron a crear 
una corriente más innovadora dentro del nuevo pensamiento religioso español. 
Aparecen autores jansenistas como Arnauld o Nicole, eruditos como Agustín Calmet, 
galicanos como Bossuet, Fleury o Noël Alexandre, o innovadores (no sólo en lo 
religioso) como el italiano Ludovico Antonio Muratori. 
 
5.4.3.1. Literatura jansenista 
Blas Pascal tiene muy poca presencia en las bibliotecas valencianas y sólo se encuentra 
en catálogos de nobles y comerciantes. La difusión entre los clérigos debió de ser muy 
escasa, aunque se puede encontrar en bibliotecas tan importantes como la de Tavira, 
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Meléndez Valdés, el conde de Carlet, etc., con lo que se demuestra que se encontraba en 
bibliotecas de élite. 
Las obras de Charles Rollin fueron muy difundidas en España por su influencia 
religiosa en el siglo XVIII, pero aparece fundamentalmente como heredero de la 
tradición pedagógica de Port-Royal y autor de libros de historia. Apenas aparece en las 
bibliotecas de los clérigos, sólo en la de Vicente Casaña; el resto, en bibliotecas de 
nobles, abogados, escribanos y comerciantes. 
Las obras de François Fitz-James como Catecismo o Exposición de la doctrina cristiana 
aparecen en una mayoría en bibliotecas de clérigos como mosén Chiva y Pascual 
Vicente Llansola. Los compradores de estas obras eran grupos muy concretos que 
sabían lo que compraban. 
 
5.4.3.2. Literatura galicana 
Claude Fleury y Jacques-Benigne Bossuet fueron dos autores muy importantes en la 
Valencia del siglo XVIII. Su presencia en las bibliotecas valencianas tiene que ver con 
el nuevo sentido religioso relacionado con el humanismo del siglo XVI y con lo francés 
del siglo XVII. Bossuet, obispo de Meaux, tiene una importante presencia sobre todo en 
bibliotecas de clérigos, nobles, comerciantes, escribanos y abogados, cuyas obras más 
destacadas son el Discurso sobre la historia universal y la Historia de las variaciones 
de las Iglesias protestantes.  
En cuanto a Fleury, su presencia se puede equiparar a la de Bossuet, con su importante 
obra Catecismo histórico de la que se hicieron en España en esa época, veintiocho 
ediciones y que según real provisión del 11 de julio de 1771 aparece como texto de 
lectura. Dentro de los grupos sociales, destacan los clérigos y el resto se reparte entre 
nobles, abogados y comerciantes. La presencia de Noël Alexandre la encontramos en las 
bibliotecas de clérigos. Este autor fue más estudiado que leído, por ello, su escasa 
difusión. También es escasa la presencia del intelectual italiano Muratori, cuyas obras se 
encuentran en bibliotecas de nobles y escribanos, ninguna de ellas en la de un clérigo. 
Existe una importante diferencia en la presencia entre la literatura jansenista y la 
galicana, ésta última destacando por la cantidad gracias a las obras de Fleury. También 
había una escasísima presencia del jansenismo teológico, salvo por la figura de Pascal. 
 
 
33 
 
5.4.4. Los primeros ilustrados 
Los 420.000 ejemplares de la obra de Feijoo basados en los datos del P. Sarmiento 
parecen confirmar que “el éxito del monje benedictino es de tal difusión, que no tiene 
par en la literatura española. Ningún autor hispánico –incluso el mismo Cervantes- fue 
más leído, en su tiempo, que Feijoo”.  
El padre Feijoo se puede encontrar en menor medida que autores como Cervantes, fray 
Luis de Granada, Santa Teresa de Jesús y, en presencia parecida a María de Ágreda, por 
ejemplo. Esto no significa que su presencia sea escasa, sino que se encontraba muy 
repartido entre los grupos sociales y mantenía una buena proporción con el número de 
catálogos; los valencianos se gastaron mucho dinero en la compra de las obras de 
Feijoo. Según los tasadores de los inventarios fueron nada menos que 144 libras y 5 
sueldos. Parecía tener mucha importancia poseer obras del benedictino gallego, 
identificándose mucho más al autor que a la obra; sus poseedores suelen ser grandes 
bibliotecas, pero no sólo en ellas, ya que es el autor más comprado de su época. 
 
Gregorio Mayans no alcanzó la popularidad que tuvo Benito Feijoo, su reconocimiento 
fue más tardío. Es posible que su escasa presencia se debiera a su carácter erudito y a la 
restricción de su obra. Su presencia en estas bibliotecas se refleja más en su influencia 
sobre otras élites y en la participación en la edición de otros autores, que de sus propios 
libros. Se produce una fuerte dispersión en los títulos por su gran cantidad y variedad de 
sus obras. Su presencia se encuentra en grandes bibliotecas como la de mosén Chiva, 
Mariano Seguer, Pascual Vicente Llansola, Vicente Casaña, Vicente Nicolás Millera, 
Benito Casanova, Joseph Boyl y el conde la Concepción. Los miembros que más o 
menos eran próximos a Mayans son los que más obras tenían de él; destaca la de mosén 
Chiva, ya que se encuentran las obras más importantes y también secundarias de este 
autor. Por distribución de grupos sociales, destaca la abundancia de obras en las 
bibliotecas de los clérigos y en las bibliotecas de élites culturales valencianas. 
Las obras que más destacan en los catálogos son: El orador christiano, presente en los 
catálogos de todos los profesionales; y la Rhetórica, que se puede encontrar en 
bibliotecas de clérigos en su mayoría, en menor medida, médicos y abogados. 
 
El dominico Jacinto Segura representa en un grado menor que Mayans la actitud que los 
círculos valencianos y Feijoo mantenían respecto a la ciencia en general y en particular 
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a los conocimientos históricos. La presencia de sus obras se encuentra en las grandes 
bibliotecas y en las más caracterizadamente eruditas y próximas a Mayans. 
La presencia de Segura se ajusta a la intelectualidad erudita valenciana, recogiendo 
restos de su enfrentamiento con Feijoo, por lo que, no es de extrañar que las “Apologías 
contra los diarios” estén casi tan presentes como sus obras más trascendentes, no en 
balde se enfrenta con Feijoo y los feijonianos. 
 
5.4.4.1. La plena Ilustración 
Los autores franceses son los más abundantes. Un ejemplo son Buffon, Condillac, 
Fontenelle, Marmontel, Rousseau, Voltaire y Montesquieu. Las obras más importantes 
de estos autores apenas están presentes en las bibliotecas valencianas y no dejan de ser 
muy escasas. 
En cuanto a los autores ingleses representados por cinco importantes autores como John 
Locke, filósofo y político; Isaac Newton, científico; y tres autores de creación, Jonathan 
Swift, Alexander Pope y Daniel Defoe, todos ellos aparecen en muy pocas bibliotecas. 
Los dos autores que más presencia tienen en las bibliotecas valencianas representando la 
Ilustración italiana son Muratori y Gaetano Filangieri. Como representante alemán 
encontraríamos a Johann Christian von Wolf con su obra Matemáticas, también con 
escasa presencia. 
Parece claro que las grandes figuras de la Ilustración europea estaban escasamente 
representadas en las bibliotecas valencianas del siglo XVIII. 
 
Existe una importante presencia en las bibliotecas valencianas de dos obras de 
Campomanes por la gran difusión que obtuvieron al ser financiadas por el Estado, se 
trata del Discurso sobre el fomento de la industria popular (tres mil ejemplares) del año 
1774 y del Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su fomento (cuatro 
mil ejemplares) un año después. Aunque también encontramos otras obras como 
Apéndice a la educación popular, Antigüedad marítima de la República de Cartago, 
Tratado de la regalía de amortización, etc. La Ilustración tuvo una importante difusión 
de las ideas de esos políticos y pensadores.  
La obra más representada es la del médico Andrés Piquer, que se encuentra en todo tipo 
de grupos sociales, destacando cuatro obras en las bibliotecas valencianas: Lógica 
moderna o arte de hallar la verdad; Física moderna, racional y experimental; Filosofía 
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moral y Discurso sobre la aplicación de la philosophia a los aspectos de la religión. 
Sorprende la escasez de la obra de este médico en estas bibliotecas, tan vinculado a 
Valencia, y también porque no está presente demasiadas veces.  
Aunque es verdad que el valenciano Francisco Pérez Bayer no se prodigó como autor de 
libros, su presencia en las bibliotecas valencianas es parecida a la de Andrés Piquer. 
Como dijo Caso González “no se olvide que en el siglo XVIII no hay una sólida 
mentalidad ilustrada: convivieron con ella otras mentalidades, alguna profundamente 
reaccionaria. No creamos que el siglo XVIII fue simplemente el Siglo de las Luces. Ha 
sido también el siglo de las Tinieblas”. 
 
5.5. TEMÁTICA Y GRUPOS SOCIALES 
El estudio temático recoge una visión global de las lecturas de la sociedad y su 
conocimiento previo es indispensable para el estudio socio-profesional.  
La clasificación de los libros se realiza en cinco grandes temas: religión, Derecho, 
historia, ciencias y artes, filosofía y letras, basada en la clasificación de Daniel Roche y 
François Furet, conveniente por su homogeneidad para que los resultados pueden ser 
comparados con distintas regiones o ciudades. 
 
 
Gráfico 5. Distribución temática de las bibliotecas valencianas (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Se observa una gran importancia en el libro religioso y jurídico, en cuanto a las ciencias 
un tercio de su total son libros de medicina, es decir, tienen un origen utilitario sobre 
todo para las bibliotecas de profesionales. En conclusión se puede decir que hay una 
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escasa presencia de libros no directamente utilitarios como es el área de la historia y las 
letras. 
En los libros de estas bibliotecas predominan los escritos por autores españoles, muy 
por debajo están los autores italianos y franceses y; los autores clásicos greco-latinos. 
Después en cifras minúsculas, portugueses, alemanes e ingleses. 
El estudio de las lenguas se realiza sobre la lengua de la primera edición y no sobre las 
lenguas en las que aparecen en los catálogos por los graves problemas que supondría: 
las referencias tomadas por el escribano o su ayudante no están en la lengua en la que 
está el libro; las Obras u Opera de cualquier autor pueden estar en diferentes lenguas. 
Las lenguas de la primera edición están principalmente en latín, seguida de cerca por el 
castellano. El resto a mucha distancia se encuentran obras en francés, italiano, catalán, 
griego y portugués. 
Realizando una comparación con los resultados de las nacionalidades de los autores, se 
produce un cambio en algunas cifras, sobre todo en la disminución de las obras de 
autores españoles e italianos, lo que se puede deber a que la mayoría de libros jurídicos 
son de autores italianos y escritos en latín. Por otra parte, la lengua francesa se 
mantiene, lo que indica que la mayoría de libros de autores franceses estaban escritos en 
su propia lengua; el resto de lenguas son puramente testimoniales por su bajo 
porcentaje. 
 
 
Gráfico 6. Cronología de los libros de las bibliotecas privadas valencianas (Fuente: Genaro 
Lamarca) 
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La edad media de los libros de la primera edición se fija en el año 1665, es decir, los 
libros de las bibliotecas privadas valencianas tenían una antigüedad media de alrededor 
de cien años, son bibliotecas antiguas. Se observa un pequeño porcentaje hasta 
mediados del siglo XVI, a partir de ahí se produce un crecimiento importante hasta 
finales del siglo XVII. Llegado a este punto empieza a descender hasta principios del 
siglo XIX. Con este conjunto se demuestra la clara cronología barroca de la mayoría de 
las obras. 
 
5.5.1. Religión (37’9%) 
Siguiendo la clasificación de F. Furet, el área temática Religión se subdivide en cuatro 
apartados: Sagradas escrituras, Biblia, Intérpretes de la biblia; Padres de la Iglesia, 
Literatura conciliar; Teología y apologética; Liturgia y devoción. 
La mayoría de los libros son de autores españoles, las demás nacionalidades están muy 
alejadas, siendo la más cercana la francesa. También destaca la alta cifra de libros con la 
primera edición en castellano, cuando en principio podría parecer que los libros en latín 
estarían en cabeza, tratándose de temas religiosos. La explicación es que hay abundantes 
libros piadosos, hagiografías, etc., cuya primera edición fue en castellano. El latín se 
reduce mucho, seguido del francés, debido al importante papel de autores como Fleury 
o Bossuet. El resto en cifras minúsculas serían el italiano, catalán y portugués. 
La edad media de la primera edición se centra en 1672, muy cercana a la media de todos 
los localizados en todo el estudio, 1665. 
 
 
Gráfico 7. Cronología de los libros de religión (Fuente: Genaro Lamarca) 
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En el gráfico se aprecia que los máximos se sitúan en la segunda mitad del siglo XVII, a 
partir de entonces disminuye. 
La distribución por subtemas de los libros religiosos quedaría de la siguiente manera: 
 
 
Gráfico 8. Distribución de la temática religiosa (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Se aprecia una alta cifra de la liturgia y devoción en Valencia (84,9%), lo que provoca 
una fuerte disminución en los demás apartados. 
 
Sagradas escrituras, Biblia e Intépretes. En este apartado se incluyen las historias del 
Antiguo y Nuevo Testamento, las vidas de Jesucristo, etc., diferenciando de la historia 
eclesiástica. Dentro de los grupos sociales, encontraríamos en primer lugar a los clérigos 
y a los nobles; el resto de profesiones se reparten esta literatura sin que destaque 
ninguno. El número de ejemplares de la Biblia aumenta a lo largo del siglo, 
probablemente para alcanzar una religiosidad más íntima y personal, más próxima a la 
del siglo XVI español. 
 
Teología y apologética. Esta literatura predomina en las bibliotecas de clérigos y de 
nobles; el resto de los grupos profesionales tiene una escasísima presencia. En cuanto a 
la nacionalidad de los autores predomina la tendencia general, autores españoles (46%). 
Hay que destacar los porcentajes casi iguales entre los libros de autores franceses 
(23’4%) e italianos (25’2%); apenas aparecen autores alemanes e ingleses. 
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Se produce un predominio de escritores moralistas, casuistas en bastantes casos como 
Larraga, Diana o Concina; también existe una falta de obra dogmática a excepción de 
Santo Tomás de Aquino. Las preocupaciones teológicas son mucho más prácticas que 
teóricas, más orientadas a la moral que al dogma. 
La lengua de la primera edición que más predomina es el latín (52’7%), el castellano 
supone una cuarta parte, el francés (21’4%) debido a que la mayoría son libros 
jansenistas. 
La cifra media de la primera edición es 1695, hay una ausencia de libros publicados 
antes de 1550 y abundancia de títulos en la primera mitad del siglo XVIII (43’2%), el 
doble que la de libros impresos en la segunda mitad del siglo XVII (23’2%), en la 
segunda mitad del siglo XVIII corresponde a un 14%, y un 16% en la primera mitad del 
siglo XVII. 
 
Los libros de devoción permiten conocer qué tipo de literatura estaba presente en las 
bibliotecas privadas valencianas de los grupos sociales más populares que poseían 
libros. 
Aparte de la abundante presencia de libros de devoción por parte de las bibliotecas de 
clérigos, en este tipo de literatura aparecen grupos con una importante presencia como 
la de los artesanos, las mujeres y varios (labradores, músicos, boticarios). Los grupos 
sociales más bajos y menos cultos tienen una gran cantidad de libros piadosos. 
Relacionando los libros de devoción con el tamaño de las bibliotecas, cuanto mayor es 
la biblioteca, existe menor porcentaje de libros de piedad: en dos de cada tres 
bibliotecas, aproximadamente la cuarta parte de los libros eran piadosos estrictamente. 
La nacionalidad de los autores con mayor presencia son españoles (76’8%), franceses 
(15’2%), italianos (5’5%), portugueses (0’4%), alemanes (2’1%) debido a la presencia 
de la Imitación de Cristo de Kempis. Entre las lenguas de la primera edición destacan el 
castellano (70’1%), francés (15’4%) e italiano (4’6%). 
Existe una concentración de libros entre 1600 y 1750 (71’6%) y desde 1650 a 1699 con 
casi un 30%. Predominan los libros relacionados con el barroco pleno que sería el 
núcleo de esta literatura piadosa. Son libros muy difundidos que aparecen en las 
bibliotecas privadas de todos los grupos sociales. 
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5.5.2. Derecho (24’6%) 
Los libros jurídicos se han distribuido en subtemas: Derecho civil, Derecho canónico, 
Derecho patrio, Derecho general y varios. 
 
 
Gráfico 9. Distribución de la temática jurídica (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Destacan los títulos de Derecho civil con casi la mitad del total, debido a que las 
bibliotecas que los albergan pertenecen a abogados laicos, dedicados la mayoría al foro, 
también destacan el Derecho patrio y el canónico. 
Las obras jurídicas más abundantes en las bibliotecas privadas valencianas fueron la 
Curia Philippica de Juan Hevia y Bolaños, Ilustración y continuación a la Curia 
Philippica de José Manuel Domínguez, Tractatus... Incompatibilitate de Hermenegildo 
Rojas, Leyes de la recopilación, Las partidas de Alfonso X, etc. 
Las nacionalidades de los autores que más predominan son la española (62’2%) y la 
italiana (30%). La presencia de autores españoles puede deberse a la importancia del 
Derecho patrio y la de autores italianos por el importante desarrollo del derecho romano 
(civil) en Italia desde la Baja Edad Media y por los contactos que mantenían los países 
que integraban la antigua Corona de Aragón con el reino de Nápoles principalmente. El 
resto de nacionalidades tienen una escasa presencia, el portugués (3’6%), francés 
(2’8%), holandés (0’8%), y alemán (0’7%). 
Existe un gran predominio del latín en las lenguas de las primeras ediciones con un 
81’7%, previsible al ser la lengua propia del Derecho, siguiéndole el castellano con un 
15’9% debido a que la mitad de los escritos en castellano son obras de Derecho patrio y 
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obras para formularios notariales. El catalán tendría un 2’1% debido a la aparición de 
obras de derecho medieval valenciano y, por último habría un 0’2% en italiano. 
 
 
Gráfico 10. Cronología de los libros jurídicos (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
La mayor concentración se sitúa en el siglo XVII y sobre todo en su primera mitad; en 
la segunda mitad del siglo XVI se concentraría el 17’1% de las primeras ediciones y tan 
solo el 10’9% en la primera mitad del siglo XVIII. En las cincuentenas restantes las 
cifras son muy inferiores. Los libros de derecho son antiguos en cuanto a la fecha de la 
primera edición. 
Los libros jurídicos encontrados en las bibliotecas corrientes, por debajo de los 250 
títulos, no son bibliotecas abiertas al mundo dieciochesco e incluso se encuentran 
ausentes obras propias del siglo XVII como la de Beccaria o la de Grocio. Lo que sí se 
encuentra son manuales de estudio universitario o libros meramente prácticos. Según 
Peset Reig estas bibliotecas corresponden con que “la universidad española formaba 
juristas expertos en derecho romano. Luego, en la práctica a través de las pasantías en 
los bufetes de los abogados, se aprendía un tanto la Recopilación o las Leyes de Toro, 
para su alegación y aplicación en los tribunales”. 
En definitiva, los libros jurídicos de las bibliotecas valencianas presentan un pobre 
balance de obras teóricas o innovadoras. 
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5.5.3. Historia (10’9%) 
Este apartado se ha subdivido en tres subtemas: obras de historia eclesiástica, historia 
civil incluyendo las ciencias auxiliares y, por último, geografía, de viajes y de 
cartografía. 
 
 
Gráfico 11. Distribución de la temática histórica (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Según este gráfico, predomina la historia civil con un 68% del total, es decir, que uno de 
cada cinco títulos corresponde a este subtema. La geografía recoge los atlas, libros de 
viajes y descripciones geográficas con un total de un 18% y, la historia eclesiástica 
alcanza un 14 %. 
Existe una alta presencia de autores españoles (62’2%), seguido de los franceses 
(24’6%), quedando las demás nacionalidades con porcentajes muy inferiores. Las 
lenguas de la primera edición se corresponden con las nacionalidades de los autores: el 
castellano alcanza la primera posición con un 53’6%, seguido del francés (24’7%); la 
disminución del castellano se produce por la aparición del latín (9’9%) y el catalán 
(1’4%). En lengua italiana se encuentra el 8’2%, en inglés, un 1’4%, portugués (0’5%) y 
alemán (0’3%). Es curioso que los libros de historia de autores extranjeros que llegaban 
a Valencia fueran escritos en lenguas modernas, mientras que más de un 8% de los 
libros de autores españoles eran escritos en lengua latina. 
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Gráfico 12. Cronología de literatura histórica (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
El año medio de edición se sitúa en el siglo XVII, concretamente en el año 1678. Se 
observa en este gráfico que los libros de historia que más se imprimieron fueron en la 
primera mitad del siglo XVIII con un 31’3% por lo que se puede decir que estos libros 
eran de una relativa modernidad. 
 
Dentro de la historia civil, predominan los libros de historia de España (43’78%), del 
total de este porcentaje había un 23’45% de libros sobre la historia del Reino de 
Valencia. Sobre historia de Europa existía un 22’43%, un 4’6% de historia de América, 
condicionada por la numerosa presencia de la Historia de México de Antonio de Solís, 
un 8’11% de libros de historia universal, de historia de África un 0’81% y los no 
clasificados geográficamente un 20’27%. 
Como autores de obras sobre libros no referidos a la historia de España destacan 
François Mezeray y  Charles Rollin con obras como Historia antigua e Historia de los 
romanos. También hay que destacar la presencia del marqués de Mondéjar con sus 
Obras cronológicas y Advertencia a Mariana, la de Samuel Puffendorf con su 
Introducción a la historia general y política y autores ilustrados como Raynal o 
Montesquieu. 
 
En la historia eclesiástica destaca que el número de obras de autores franceses es 
superior al de los españoles, dejando muy atrás a italianos y alemanes. La fecha media 
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de la primera edición de las obras es de 1695. Dentro de los autores, destaca la presencia 
de Claude Fleury con las Costumbres de los cristianos y los israelitas. 
Sobre los libros geográficos la fecha media de la primera edición se establece en el año 
1687 y la obra más destacada es Orinoco ilustrado, historia natural, civil y geographica 
de José Gumilla y, en cifras inferiores, obras de Ortelio, Lacroix o Botero. 
Generalmente se presentan obras tradicionales tanto en el ámbito histórico como 
geográfico, con algún atisbo de modernidad en algunos casos y con predominio de 
autores españoles. Tampoco se aprecia un especial interés en la historia y geografía de 
Valencia. 
 
5.5.4. Ciencias, artes y filosofía (12’7%) 
Siguiendo con la clasificación de F. Furet, en el apartado Ciencias se concentraría la 
física, matemáticas, química, ciencias naturales, medicina y veterinaria; la Economía 
política ha sido dividida en dos apartados: política (administración y política) y 
economía (comercio, finanzas, obras teóricas de economía); las Artes liberales se han 
dividido en dos: Bellas Artes (arquitectura, pintura, grabado, música, etc.) y el arte 
militar. La filosofía moral se ha dividido en filosofía y educación. 
 
 
Gráfico 13. Distribución de la temática de Ciencias, artes y filosofía (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Se debe resaltar la pésima situación del progreso intelectual y científico de la sociedad 
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artístico, a lo que hay que añadir que tampoco compraban libros de autores extranjeros, 
con lo que hubiera podido llegar a alcanzar el conocimiento de novedades científicas. 
Predominan los libros de autores españoles (59’2%), por detrás estarían los franceses y 
los italianos con un 17’8% y un 13’7% respectivamente. Resaltar el 5’1% de libros de 
autores clásicos sobre medicina, sobre todo de Hipócrates y, el resto de nacionalidades, 
ingleses y alemanes. Las demás poseen unos porcentajes muy bajos. 
En cuanto a las lenguas de la primera edición, en primera línea se sitúa el castellano con 
un 42’1%, además existe una disminución de libros en lenguas nacionales causada por 
la importante aportación de la lengua latina (34’7%), siguiendo el francés (16’3%), el 
italiano con un 5’3% y el resto de nacionalidades como el catalán, inglés y alemán muy 
por debajo. 
 
 
Gráfico 14. Cronología de literatura de ciencias, artes y filosofía (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Destacar que el 52% de los libros artísticos y científicos se editaron por primera vez 
durante el siglo XVIII, también se observa que hay un aumento progresivo desde 1550 
hasta los comienzos del siglo XIX. Existe una relativa modernidad de la edad media de 
estos libros, centrada en el año 1689, pero apenas hay una aproximación ideológica o 
técnica. 
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Ciencias 
Dentro de las categorías socio-profesionales destacarían las bibliotecas pertenecientes a 
arquitectos y comerciantes. Los autores son mayoritariamente españoles, con tres 
cuartas partes, siguiendo en menor medida los autores franceses. Las lenguas de las 
primeras ediciones corresponden con la nacionalidad de los autores. El 55% de los 
libros de ciencias fueron publicados por primera vez durante el siglo XVIII y, el 29’4% 
en la segunda mitad del siglo XVII, lo que supone una cierta modernidad. 
En el ámbito de las matemáticas se pueden encontrar libros tan importantes como 
Aritmética de Corachán, Aritmética universal de Zaragozà, los Elementa matesos de 
Ch. Wolf o la Aritmética de Andrés Puig. Las ciencias experimentales tienen escasa 
presencia en estas bibliotecas, sólo una obra de ciencias naturales se sitúa en el ámbito 
de lo moderno y es la Historia natural de Buffon. 
Las obras más abundantes relativas a la medicina son las de Hipócrates, y aparecen 
sobre todo en las bibliotecas de médicos, apareciendo también autores básicos como 
Hermann Boerhaave, Albretch von Haller, Andrea Vesalio, Giorgio Baglivio, 
Guillaume de Baillou, etc.; sin embargo, la obra de Galeno tiene escasa presencia en 
dichas bibliotecas. 
 
Filosofía moral (filosofía y educación) 
En este tipo de literatura predominan los autores españoles, seguido de franceses e 
italianos. Las fechas de edición se reparten casi la mitad entre los siglos XVII y XVIII. 
Los libros de filosofía no eran muy abundantes ni en la cantidad de libros ni en el 
número de bibliotecas que albergaban dichos libros. Dentro de las obras más destacadas 
se encontraban De inquisitione veritatis de Nicolás Malebranche, Súmulas, del canónigo 
Cervera, las Reflexiones sobre el buen gusto de Muratori, la Filosofía moral del conde 
Enmanuel Thesauro. De los autores más presentes en estas bibliotecas, Thesauro era 
uno de ellos, así como Andrés Piquer y el valenciano P. Tosca. 
Los libros relacionados con la formación generalmente se encuentran en los libros de 
educación, en los que aparecen autores en su mayoría franceses como Chevigny, 
madame de Beaumont, Claude Fleury o Charles Rollin. A estos le siguen los españoles, 
entre los que están Campomanes y su Discurso sobre la educación popular de los 
artesanos y Juan Velázquez con su Arte de memoria. 
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Artes liberales 
En este apartado se encuentran las Bellas Artes, que recogen libros sobre música, 
arquitectura, pintura y algunas descripciones de El Escorial. 
Los poseedores más destacados de libros sobre arquitectura son los maestros arquitectos 
Felipe Rubio y Luis Rubio; los maestros de obras Joseph Vilar y Vicente Llorens, 
quienes tenían títulos como I quattro libri dell’Architettura de Andrea Palladio, obras 
de Sebastiano Serlio, de Jacopo Barozzi da Vignola, Vitrubio con su obra De 
architetura. Como se puede observar, predominan los autores italianos, los tratadistas 
italianos del último Renacimiento en las bibliotecas de casi todos los arquitectos y 
constructores valencianos del siglo XVIII. 
 
Economía política 
La nacionalidad de los autores en la literatura política son en su mayoría (86%) 
españoles, el 9% pertenece a autores italianos y el 5% restante se reparte entre autores 
ingleses y franceses. Las lenguas de las primeras ediciones corresponden con las 
nacionalidades: en primer lugar estaría el castellano con un 81%, un 10% en latín, 6% 
en francés y 3% en italiano. Respecto a la cronología de las primeras ediciones se puede 
hablar de una política de ámbito barroco, debido a la gran concentración de libros 
publicados a lo largo del siglo XVII; tampoco debe extrañar esa gran concentración de 
producción literaria política durante el barroco en España. Durante el siglo XVIII no 
parece que haya una ampliación intelectual, la variedad y la calidad de los libros no es 
en absoluto espectacular, apenas se encuentran unos cuantos autores importantes como 
los italianos Roberto Bellarmino y Giovanni Botero, los españoles Juan de Mariana y 
Pedro de Rivadeneira, o Diego de Saavedra Fajardo. 
Este tipo de literatura se encuentra en casi todos los grupos sociales letrados, pero de 
forma abundante se encuentran en las bibliotecas de nobles y abogados, habiendo sin 
embargo, una escasa presencia en la de los clérigos. 
 
En la literatura económica predominan los autores españoles, con dos tercios, el resto en 
francés e inglés. Destacan los autores como Campomanes y otros importantes tratadistas 
del siglo XVIII como Jerónimo de Uztáriz y Bernardo Ulloa. 
Los comerciantes son los más representados, seguidos en un segundo lugar los nobles y, 
reduciéndose aún más, el resto de grupos. Es posible que los comerciantes fueran más 
abiertos a las preocupaciones económicas, por lo menos en cuanto a lectura se refiere. 
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La literatura política se encuadra en las preocupaciones y los temas propios del siglo 
XVII y la literatura económica se sitúa más en la segunda mitad del siglo XVIII. Los 
catálogos parecen reflejar la búsqueda de un cambio económico, pero sin alterar las 
políticas absolutistas de la monarquía borbónica. 
En resumen, la ciencia en general ofrece un pésimo panorama teniendo en cuenta la 
época experimental en la que se habían producido dos revoluciones científicas, la 
renacentista y la barroca y el resultado de que apenas los médicos poseen libros 
científicos de actualidad. Escaso interés en relación a los conocimientos técnicos y a las 
artes prácticas en la Valencia del siglo XVIII. Quizá la Enciclopedia de Diderot y 
D’Alembert hubieran producido una renovación en temas ideológicos, científicos o 
técnicos. Parece que sólo los arquitectos y maestros de obra estaban en contacto con la 
modernidad debido a la actualidad de los libros en el neoclásico entorno europeo. 
 
5.5.5. Letras (13’9%) 
Este apartado de libros de letras puede permitir conocer el interés cultural e intelectual 
de las bibliotecas privadas valencianas. Este apartado se ha subdivido en: gramáticas y 
diccionarios, literatura de creación y obras varias (ensayos, oratorias o almanaques).  
Se mantiene el predominio de autores españoles, con un 72’1%, seguido de autores 
romanos (11’5%) y franceses (9’2%); el resto se distribuye entre italianos, ingleses, 
alemanes y portugueses en porcentajes muy bajos. 
En cuanto a las lenguas de la primera edición, predomina el castellano (59’2%); la 
importancia del latín hace que se coloque en segunda posición con un 25%, lo que hace 
que el resto de lenguas modernas disminuyan sus porcentajes. La fecha media de la 
primera edición se sitúa en el año 1669, muy próxima a la media general (1665) y a la 
del resto de grandes temas. 
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Gráfico 15. Cronología de libros de letras (Fuente: Genaro Lamarca) 
 
Se observa en el gráfico que las mayores cifras de libros publicados se dan entre 1600 y 
1749, produciéndose además un aumento de libros en cada cincuentena, cuya 
culminación llega entre los años 1700 y 1749. 
 
Gramáticas y diccionarios 
Con este tipo de literatura que corresponde al 22’1% del total de los libros de Letras, se 
puede tratar de saber el grado de conocimiento de ciertas lenguas, el interés que tenían 
por aprender otras lenguas o qué lenguas podía conocer el poseedor de la biblioteca. 
Si relacionamos estas gramáticas y diccionarios con las profesiones, existe un 
predominio de cuatro lenguas: latín, francés, castellano e italiano. Los clérigos tienen, 
como no podía ser de otra manera, preferencia por el latín; en cuanto a los abogados 
existe una escasa representación de libros en lengua latina e italiano. Las bibliotecas 
nobiliarias contienen abundantes libros en castellano y francés; el grupo de 
indeterminados se asemeja a la de los nobles. Debido a la escasa presencia de mujeres y 
médicos en este tipo de literatura, no es posible realizar un análisis. 
En conjunto se observa que dentro de los libros de gramática y los diccionarios 
predomina la presencia de la lengua latina y también la francesa, destacando la escasa 
ausencia de la lengua catalana y la importancia entre nobles y comerciantes de la lengua 
francesa. 
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Literatura de creación 
Esta literatura representa un 33% del total de los libros de Letras. Dentro de este 
subtema se encuentran los libros de poesía, teatro, novela, epístola, fábulas o sátiras, 
aunque predomina la novela con un 52’2% respecto al resto de las obras. 
Existe una escasez de literatura de creación en las bibliotecas de los clérigos y en las de 
abogados, teniendo por contra una gran presencia en las bibliotecas de nobles, 
indeterminados y escribanos. Parece que a las bibliotecas de profesionales letrados 
como los clérigos o abogados no les interesaba la literatura menor. 
En cuanto a la nacionalidad de los autores de literatura de creación destaca la española 
(79’1%) y la francesa (13’8%), en menor medida se encuentran italianos, ingleses, 
portugueses y mexicanos, de éstos sólo tenemos a sor Juana Inés de la Cruz. La relación 
entre la nacionalidad de los autores y la lengua en que escribían es casi idéntica, la 
lengua castellana posee un 79’7% y la lengua francesa, 14’2%. 
Las obras de literatura de creación contienen estilos literarios diferentes, es decir, se 
puede encontrar que el estilo que más predomina es el barroco (61’3%), seguido del 
estilo renacentista (28’3%), el neoclásico (9’8%), y en menor medida, el romanticismo 
con un 0’5%. 
Hay que resaltar que en el siglo XVIII apenas se escribe novela en castellano, sin 
embargo, nos encontramos que predomina con más de la mitad de las obras la novela. 
Por tanto, ésta parece ser una novela anterior, del barroco o del último Renacimiento, 
limitada a Don Quijote y resto de novelas cervantinas. 
Destaca la novela picaresca en cuanto a la novela barroca como Guzmán de Alfarache o 
las Aventuras de Telémaco. Parece predominar, salvo ciertas obras como el Quijote, un 
carácter formativo y didáctico en un sentido estrictamente moral, debido a ciertas 
ausencias de literatura inmoral como La Celestina o La lozana andaluza. 
 
En resumen, las bibliotecas privadas valencianas poseen en su mayoría obras escritas en 
castellano con una edad media de 1672, donde destacan títulos de autores españoles en 
cualquiera de los cinco grandes temas: en Religión destaca muy por encima las obras 
litúrgicas y de devoción entorno a la cultura barroca, cuyos poseedores son los grupos 
sociales más bajos y menos cultos; las obras que más predominan en estas bibliotecas 
relativas al Derecho, son las de Derecho civil y aunque la fecha de las primeras 
ediciones se sitúa en el siglo XVII, existe una falta de obras innovadoras; en cuanto a la 
Historia, destaca la historia civil, sobre todo, obras tradicionales como la historia de 
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España y del Reino de Valencia con un ápice de modernidad debido a que también se 
encuentran muy escasamente obras sobre la historia de América, de África o viajes con 
una edad media de 1678; dentro del grupo de Ciencias, artes y filosofía, la temática de 
ciencias es la que más destaca cuya edad media es de 1689 y, aunque la fecha está 
próxima al siglo XVIII, no existe una aproximación ideológica debido a la escasa 
presencia de ciencias experimentales, los grupos socio-profesionales que más obras de 
ciencias poseen son los arquitectos, los comerciantes y los médicos, aunque éstos 
poseen obras de autores básicos, sin aporte de ideas innovadoras sobre medicina y, por 
último, en el grupo de las letras cuya edad media de las obras se sitúa en 1669, se 
aprecia cuatro lenguas predominantes, utilizadas mayoritariamente por cuatro grupos 
socio-profesionales: los clérigos (latín), abogados (latín e italiano), nobles y 
comerciantes (castellano y francés). 
El contenido del resto de las bibliotecas españolas estudiadas en este trabajo, no se 
diferencia mucho de las bibliotecas valencianas, en ambos grupos predominan los 
autores españoles, la lengua castellana en la mayoría de sus obras, en ciertos grupos 
socio-profesionales como los abogados o los médicos utilizan las obras para el 
desarrollo de su profesión, sin rastro de ideas innovadoras que pertenezcan a la corriente 
ilustrada predominante en Europa.  
Podría darse el caso de que las bibliotecas asturianas contasen con obras ilustradas, al 
contar en Oviedo con la Audiencia, y gracias a ésta tener próximas las obras de 
Campomanes, pero no es así, son obras utilitaristas más cercanas a la época barroca, 
como es en el caso valenciano. Incluso el orden de los temas contenidos en las obras de 
las bibliotecas asturianas es similar a la de las valencianas, lo único que cambia es que 
las asturianas muestran un poco más de interés por las obras de ciencias que por las de 
historia (en primer lugar se encuentran las obras religiosas seguida de las jurídicas), a 
diferencia de las bibliotecas valencianas que les interesa más las obras de historia que 
las de ciencias. 
En las bibliotecas catalanas al igual que las valencianas predominan las obras religiosas, 
como ya dije en el apartado referido a las bibliotecas españolas del siglo XVIII, los 
editores catalanes realizaban muchas obras religiosas porque era lo que más se vendía, e 
incluso como sucede en el resto de bibliotecas, el aumento de este tipo de obras es más 
prolífico en el bajo clero que en el alto clero, pero no sólo se cumple en este grupo, por 
ejemplo el contenido de la biblioteca de un médico tiene un mayor relieve que la de un 
cirujano, debido tal vez a diferencias económicas o intelectuales.  En estas bibliotecas 
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no hay rastro de obras jansenistas, pero sí de autores clásicos y humanistas como es el 
caso del resto de las bibliotecas. El tamaño de las bibliotecas valencianas y catalanas no 
varía, se trata en la gran mayoría de bibliotecas pequeñas. 
Por otra parte, al igual que las bibliotecas valencianas, las bibliotecas madrileñas 
pertenecientes al grupo de los profesionales predominaban los libros de devoción con 
casi la mitad del total, en lengua castellana y latina con la edad media de éstas situada 
entre el siglo XVI-XVII. Sin embargo, a diferencia de las bibliotecas valencianas, había 
grupos como los abogados y funcionarios que aunque mayoritariamente poseían obras 
de Derecho, seguida de obras religiosas, también se podían encontrar autores regalistas 
y jansenitas, autores ilustrados españoles y obras sobre filosofía en lengua original. Este 
grupo poseía obras tanto de las nuevas corrientes ideológicas como tradicionales. 
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6. CONCLUSIONES 
Uno de los objetivos planteados al principio de este trabajo era conocer si la corriente 
ideológica de la Ilustración predominaba en las bibliotecas españolas del siglo XVIII, la 
respuesta viene reflejada en la temática predominante de las obras, en su contenido, en 
los autores, en la lengua que está escrita la obra y la época.  
La temática en las bibliotecas españolas está representada en cinco grandes grupos: 
Religión, Derecho, Letras, Ciencias, artes y filosofía e Historia con lo que se manifiesta 
una escasez de títulos en los que destacan los libros de devoción debido a que esos 
mismos títulos se repiten en la mayoría de bibliotecas, así como de autores españoles y 
de la lengua castellana. La antigüedad de las primeras ediciones gira en torno a un siglo, 
por lo que predomina la cultura barroca.  
Existe una importante difusión de obras religiosas entre todos los grupos socio-
profesionales, sobre todo, de libros devotos seguido de las hagiografías, pero la 
presencia de literatura teológica es escasa en número, salvo en el caso de los clérigos 
que la poseían de forma utilitaria. La temática jurídica que poseían los profesionales del 
Derecho predominan las obras tradicionales, no hay libros que reflejen novedad en este 
campo, la rama más numerosa es el Derecho Civil con un 48’8% del total. 
Las bibliotecas de los nobles eran grandes poseedoras de libros de historia y geografía, 
pero se trataba de obras tradicionales referidas a España, con un claro predominio 
relacionado con las obras de Historia Moderna. Más de la mitad de los profesionales de 
la sanidad poseían obras de ciencias, artes y filosofía, salvo los libros de medicina, hay 
una escasez de libros modernos de ciencias. En el grupo de las letras, destaca el latín, 
seguida del francés en diccionarios y gramáticas; en cuanto a la literatura de creación 
pertenece al Renacimiento y al Barroco con predominio de la lengua castellana; el 
género que más destaca es la novela picaresca y educativa. 
En la mayoría de casos los poseedores de estas obras estaban condicionados por la 
pertenencia a un determinado grupo, es decir, los juristas eran los que más obras de 
Derecho poseían o, en el caso de los profesionales de la sanidad, libros relacionados con 
la medicina, etc. En los catálogos de abogados, médicos y arquitectos aparecen libros 
profesionales además de libros piadosos, por otra parte, los clérigos superan los dos 
tercios de libros religiosos, ya que, suman lo profesional con lo devoto. En cuanto a las 
bibliotecas de la nobleza destaca las obras religiosas, históricas y de literatura de 
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creación. Algo parecido pasa con el sector femenino, predominan los libros religiosos y 
la literatura de creación.  
Los autores que destacan en estas bibliotecas son los autores greco-latinos, en especial, 
Cicerón y Virgilio, sin embargo, autores como Platón o Aristóteles no aparecen en estos 
catálogos. Un lugar importante tienen los autores ascéticos y místicos españoles del 
siglo XVI y la figura de fray Luis de Granada. Tendencia que habría que asociarla en 
especial con el movimiento de renovación religiosa de la segunda mitad del siglo XVIII 
y con la presencia de la literatura religiosa galicana o jansenista francesa influenciada 
por Fleury y Bossuet. Este tipo de literatura aparece en buenas y grandes bibliotecas y 
en personajes relacionados con Gregorio Mayans. 
En las bibliotecas privadas españolas escasean obras de Voltaire, Rousseau, Beccaria o 
Muratori, libros de Historia Natural, literatura anticlerical, es decir, obras que 
introduzcan conocimiento nuevo y que rompan los moldes tradicionales.  
Tras este análisis aparecen numerosas bibliotecas conservadoras frente a una minoría de 
bibliotecas innovadoras e ilustradas como la del sevillano conde del Águila, la de los 
asturianos Jovellanos y Campomanes o la de los valencianos Cavanilles, Mayans y Juan 
Bautista Muñoz. 
En suma, como hemos podido comprobar, las bibliotecas valencianas son una pequeña 
muestra representativa de lo que suponían las bibliotecas en España en esa época 
histórica.  
Bibliotecas de escasa variedad temática, que se encontraban en manos de los poderes 
establecidos (clero, nobleza, alta burguesía) que como no podían ser de otro modo son 
el fiel reflejo del momento histórico porque el atravesaba España en ese momento, 
preocupada de consolidar una sucesión monárquica apoyada en el poder de la Iglesia a 
quien no le interesaba que el pueblo dejase de estar sometido y pusiera en tela de juicio 
su poder, con ideas liberales o renovadoras. 
Los objetivos del presente trabajo se basan en comparar las bibliotecas valencianas del 
siglo XVIII en relación a las principales bibliotecas españolas del momento. Y todo ello 
con la intención de reconocer aquellos elementos de modernidad y tradición que 
existieron en las principales bibliotecas particulares valencianas. Modernidad asociada a 
corrientes filosóficas y religiosas, procedentes en su mayoría de Francia. Ciertamente, y 
tras el trabajo, podemos concluir que en Valencia los libros no fueron un vehículo de 
subversión cuanto un elemento de continuidad de una sociedad más propia del Antiguo 
Régimen. En definitiva, los libros de los estantes de aquellas bibliotecas perpetuaron 
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una sociedad tradicional, muy alejada de las nuevas corrientes de renovación que se 
podían encontrar allende los Pirineos. 
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